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Resumen 
 
 
La investigación “El Caníbal: perspectiva simbólica en la narrativa latinoamericana” es 
una invitación a reconstruir el mundo a través de la obra de arte. Se propone una nueva identidad 
frente a una sociedad que se debate en el caos, en las fauces de cosmovisiones hegemónicas que 
danzan en bacanales de la cultura de América Latina. Las obras aquí propuestas recrean espacios 
figurados que permiten una lectura crítica desde la hermenéutica simbólica, como punto clave a 
desentrañar los escolios de una literatura basada en el deleite de la carne.   
En este trabajo el tropo caníbal recorre los inicios de América como afluente de relatos 
convertidos en voces de denuncia contra la opresión del hombre conquistador, así mismo aflorar 
su riqueza simbólica y sus múltiples reconfiguraciones en la obra literaria. También recrea el 
ritual como espacio de manifestación y reencuentro reflejados en las más bajas pasiones 
sumergidas en la silueta de la mujer fatal, atestando el mundo de locura, destrucción y muerte, de 
la misma forma, el icono caníbal se transmuta en una enorme urbe con colmillos aguzados para 
devorar al habitante que transita por sus gigantescas avenidas. 
 
 
Palabras clave: Figura caníbal, espacios figurados, hermenéutica simbólica, relato 
latinoamericano. 
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Introducción 
 
La presente investigación aborda la figura del caníbal en la narrativa latinoamericana 
desde la hermenéutica simbólica, con el fin de analizar los textos de manera multidimensional. 
Se aprecia el universo de los imaginarios y se conduce a la obra de arte a despertar  significados 
que lleven a la poiesis del relato y develen sentidos del texto que transporten al hermeneuta a 
explorar nuevas facetas del ser humano, del mundo y de su realidad. 
El corpus para este trabajo lo conforman los relatos: El Informe de Brodie de José Luis 
Borges (1986); La Carne de Virgilio Piñera (1994); Calibalismo de Andrés Caicedo (2008b); 
Destinitos Fatales de Andrés Caicedo (2008); Los Dientes de Caperucita de Andrés Caicedo 
(2008); El Antropófago de Pablo Palacio (2006); Travesía de Raúl Brasca (2007); Kamandil 
Viarko de Antonio Ungar (2008); Alexander Selkirk de Mario Mendoza (2008); Antígona de 
Andrés Caicedo (2008a); Sexo de Fabio Gómez Cardona (2009); Erotanática de Fabio Gómez 
Cardona (2009). Así mismo las novelas Para Comerte Mejor de Eduardo Gudiño Kieffer (1987); 
Noche sin Fortuna de Andrés Caicedo (2008a). En ellas se aprecia la figura del Caníbal desde 
distintas dimensiones que circulan más allá del alcance racional. 
A partir de estos autores latinoamericanos contemporáneos se aborda el fenómeno caníbal 
desde el marco de la antropología, tomando como eje la parte física, cultural e histórica. Las 
investigaciones sobre el canibalismo se han centrado en la veracidad del hombre comedor de 
carne humana y en el reconocimiento de la barbarie cometida por los conquistadores en el nuevo 
mundo -Álvaro Bolaños (1994); Roger Bartra (1992); Christian Spiel (1975); W. Arens (1981). 
Otras publicaciones críticas están enfocadas a los procesos culturales, los cuales estriban en 
planteamientos sobre el consumo; frente a este se destaca Carlos A. Jáuregui (2008) quien traza 
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un recorrido del tropo caníbal desde su invención hasta el proceso de transformación donde 
ejerce el poder de consumo.  
Los estudios centrados en el campo literario abarcan las corrientes artísticas, 
principalmente al modernismo Brasileño -Oswald de Andrade (1988)- donde se plantea una 
nueva cultura brasileña denominada “doctrina antropófaga”, la cual se define como la pérdida de 
la armonía por medio de la exageración. La creación artística se hiperboliza  hasta el punto de 
hilar la sangre, la carne humana y el cadáver no como el exceso, sino como parte de la realidad 
que en vez de producir repulsión genere satisfacción y deseo. El movimiento artístico se liberó 
de la hegemonía europea y asumió una postura antropofágica nutrida de los movimientos 
estéticos. 
Este trabajo explora los espacios figurados desde una postura crítica basada en la 
hermenéutica simbólica, con el fin de vislumbrar caminos que lleven al rigor en el análisis de las 
obras, planteamiento que no ha sido formulado antes, para socavar en el ícono caníbal y recrear 
nuevos discursos que se conviertan en un espíritu divagador de épocas, el cual reposa en la figura 
del conquistador hambriento y ambicioso que subyuga a los anormales; del individuo salvaje 
devorador de la carne de sus hermanos; un aborigen inmerso en el rito y la fiesta con seres 
cosmogónicos; una fémina lasciva y libidinosa que se ofrece sexualmente pero que cobra con su 
posesión absoluta, pues es toda una femínea ávida de potestad; un individuo cosmopolita 
disipado por una ciudad aglutinante e insaciable que lo esclaviza dentro de una atmosfera 
dominante, introduciéndolo en el goce fetichista de la mercancía donde es devorado poco a poco. 
La figura del caníbal se aborda desde una mirada caleidoscópica; un acercamiento que 
aviva los disímiles significados de las tensiones internas del relato que analizado desde el 
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símbolo caníbal se encuentra de manera tácita en las obras propuestas, por eso la implicación de 
la hermenéutica simbólica encamina a prototipos dormidos, a representaciones en búsqueda de 
sentidos consolidados en la construcción del mundo. La importancia de esta investigación radica 
en poner a dialogar los relatos latinoamericanos con el fin de instaurar sentidos; revelar misterios 
que emergen en sus líneas, entrelazándolos con lo subjetivo del mundo y con las más intimas 
afecciones del alma.  
El presente trabajo de investigación se encuentra estructurado en cinco momentos. Cada 
uno de ellos obedece a distintas formas de apreciación del canibalismo. El primero aborda el 
origen del antropófago y su transformación a caníbal, permitiendo que el ejercicio literario 
traspase el terreno de la contemplación del discurso y consolide una postura frente a una verdad 
social ocurrida en América, por eso se asume la lectura del humanista conquistador empeñado en 
ingerir al aborigen del nuevo mundo etiquetándolo de salvaje caníbal. En este primer capítulo se 
narra la antítesis manifiesta en los ojos de los nativos americanos que ven cómo los grandes 
humanistas se transforman en feroces devoradores, representando un imperio que trascenderá 
hasta el punto de metamorfosearse en una enorme metrópoli devoradora. 
El caníbal es un “depósito de metáforas” (Jáuregui, 2008) donde lo corpóreo se 
transforma y termina convirtiéndose en un discurso ficcional que retoza con el paralelo de lo 
subjetivo y lo objetivo. La apreciación literaria no se estanca en la práctica de comer carne 
humana, sino que va más allá escalando dimensiones simbólicas, las cuales no se detienen en la 
verdad de la historia sino en la indagación de la semiótica cultural, revisitando sus múltiples 
fenómenos y su enorme influencia en el ser humano a partir de imaginarios alegóricos que llevan 
la figura del caníbal a conformar nuevos artificios estéticos.  
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El segundo capítulo aborda la teoría del símbolo partiendo de la conciencia mítica que 
representa el lenguaje de los arquetipos, las figuras de los relatos, las imágenes que nacen del 
texto y permiten comprender la línea crítica que asume este estudio investigativo, de esta 
manera, se toma como referencias a Gilbert Durand (1968; 1981), Carl G. Jung (1938; 1995), 
Luis Garagalza (1990), para plantear el manejo que tendrá el símbolo como unión en la narración 
del discurso imaginable con el inimaginable. Dotará de sentido los relatos literarios iluminando 
las sombras de la libido, las cuales son una constante recreación, recurrencia; una bahía donde 
naufragan las interpretaciones; innumerables imágenes que están más allá del entendimiento 
humano y justamente es el símbolo quien representa los conceptos y las figuras que no se pueden 
comprender.  
La figura del caníbal se constituye como un universo que indaga el mundo y revela caras 
imposibles de apreciar por medio de otro conocimiento, por eso el tropo caníbal planteará 
sentidos a partir de imágenes arquetípicas como las fauces, la mordedura, los dientes, la sangre, 
la fuerza, el poder, el consumo, el engullimiento que llevará a descifrar lecturas del hombre y del 
mundo. 
El tercer capítulo asume el rito y la fiesta como depósitos de sentidos, los cuales permiten 
al hombre pensar en sus dioses, sentir sus bondades, vislumbrar su poder hasta el punto de 
llevarlo a una koinonía. El rito será planteado como la base fundamental del ser humano, porque 
a través de sus prácticas se justificará  lo cruento del hombre y lo cercano que puede estar a lo 
divino; de esta manera los relatos Alexander Selkirk de Mario Mendoza (2008), el Informe de 
Brodie, de Jorge Luis Borges (1970), plantearan la unión entre el sacrificio y la muerte como 
ofrendas a las deidades que instauran vínculo entre el conocimiento mortal y el pensamiento 
cosmogónico. Un espacio donde se mezclan fuerzas centrípetas y centrifugas que vislumbran la 
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perpetuación del relato literario, dando sentido a las figuras arquetípicas para plasmar el festejo 
de la carne que simboliza la historia del hombre desde un espacio mítico.    
Los rituales festivos entorno a la carne serán planteados a manera de artificio estético que 
permitirá observar cómo Solano Patiño, personaje central de la obra Noche sin Fortuna de 
Andrés Caicedo (2008a), se introduce en la ceremonia de iniciación a partir del momento que se 
topa con Antígona y se convierte en su sirviente. Desde esta vía el rito se plantea como 
hierofanía para abrir el camino que unirá la muerte y la vida. Es Antígona quien desde el culto al 
cuerpo asume el ritual de transformación con su danza en la fuente de bomberos. La fiesta 
sensual que efectúa marca un nacimiento que une a Eros y a Thanatos. El ritual de 
transformación que efectúa Antígona marca un principio de carácter cualitativo ontológico dado 
que los actos ceremoniales como el bautismo simbolizan el binario entierro-nacimiento. Estos 
arquetipos de profundidad conducirán a nuevos senderos entre los cuales está el culto a la 
corporeidad que lleva a la sensualidad y al placer erótico. Es aquí donde se asume el arquetipo de 
la intimidad desde el ejercicio digestivo que se aprecia como principio de placer en los relatos 
Erotanática y Sexo de Fabio Gómez Cardona (2009a;b). 
El cuarto capítulo estudia la figura de la mujer fatal haciendo un recorrido por los 
primeros relatos americanos donde ha quedado registrada en los mitos aborígenes como la mujer 
que posee una vagina dentada, la cual sedienta de semen, persigue a los machos en erección 
(Coba, 1996) destilando poderes de seducción con sus movimientos sensuales, copulando con 
ellos y cercenando su miembro viril. En el trascurso de las épocas toma forma de diosa 
mitológica, princesa o señora abarcando las grandes obras literarias. Para este capítulo se 
abordan autores latinoamericanos como Fabio Gómez Cardona y Andrés Caicedo, quienes han 
resementizado estos relatos con el fin de describir a femíneas con prominentes figuras que 
11 
destruyen a sus amantes al generar un ambiente de pasión y deseo que los llevará al sufrimiento 
y a la miseria, por eso también se analiza la mujer fatal como símbolo de poder y dominio que 
hechiza el mundo del hombre con sus besos asesinos, placeres sádicos, orgasmos devoradores. 
En la figura de Antígona de Noche sin Fortuna se conjura un cruento final para Danielito Bang, 
de la misma forma la pasión y la muerte se trenzan en la vida de Mariátegui quien abrirá las 
puertas a nuevas sensaciones licenciosas que lo llevaran a experimentar el sadismo y el goce 
carnal.  
La monstruosidad es una constante que se evidencia en las obras propuestas, mujeres 
como Jimena, personaje central del relato Los Dientes de Caperucita, transporta a los individuos 
por senderos de oscuridad, demostrando su poderío, su atemporalidad, su dominio total del 
universo. En este capítulo las obras literarias se enfocan en el estudio del arquetipo de la femme 
fatale para analizar los diferentes estereotipos que asume. Al seguir sus pasos viaja por 
inagotables sensaciones, pasiones y deseos que permiten percibir las múltiples seducciones de su 
imagen, así como las dimensiones sobrenaturales que ella ejerce en el hombre sumergiéndolo en 
espacios de horror, erotismo y muerte.  
El quinto capítulo se enfoca en el fenómeno del caníbal desde los espacios que circulan 
por las calles controlando los linderos de la urbe. Los personajes de los relatos propuestos 
configuran las congojas de los habitantes que agonizan ante un monstruo de concreto que los 
devora y ejerce jerarquías de poder. El propósito aquí es analizar la figura del caníbal 
metamorfoseada en las monumentales construcciones que están cargadas de elementos 
simbólicos asumiendo el arquetipo de monstruosidad en la urbe como elemento de creación de 
múltiples discursos homogeneizantes, así pues el discurso del estado conduce a las masas a 
perderse en los esquemas de concreto. La urbe con sus enormes colmillos prensa al individuo a 
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un sistema de consumo que lo exprime; el poder de los medios masivos de comunicación con sus 
cantos de sirena (Ospina, 1994) transmutan los sueños del inmigrante llevándolo a perder su 
identidad. Todos estos elementos permiten apreciar cómo la urbe engulle al individuo. 
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1. El Canibalismo: Una Mirada Histórica  
 
Para entender el uso que la literatura latinoamericana hace del concepto “antropofagia”, 
es necesario realizar un recorrido por la antropología. Desde esta perspectiva se entiende que el 
antropófago ha transitado por distintas sociedades y en cada una de ellas ha dejado su rastro. Las 
primeras manifestaciones de la antropofagia podrían adjudicarse a los griegos, pues ellos son los 
que establecen el término antropófago para denominar al hombre comedor de carne humana: 
El fenómeno de la antropofagia procede de “anqrwpoV (ánzropos)-hombre y la 
raíz jag (fag) del aoristo del verbo esqiw (eszío)-comer. La palabra existía ya en 
griego. Plutarco, Aristóteles, Heródoto y otros usaban estas palabras 
anqrwpojagew (anzropofaguéo)-comer carne humana, anqrwpofagia 
(anzropofaguía)-antropofagia y anqrwpojagoV (anzropofágos)- comedor de carne 
humana, antropófago (Moscoso Carvallo, 2006, p. 66). 
 
Las narraciones antiguas presentan individuos con aspecto monstruoso y rasgos 
sobrenaturales provenientes de imaginarios colectivos. Heródoto es uno de los escritores más 
antiguos que plasmó personajes como los isedones, los escitas, los neuros y los padeos, los 
cuales, tenían la costumbre de alimentarse de otros seres humanos. Estas narraciones muestran 
culturas antropófagas que fueron señaladas como salvajes por su conducta devoradora, sin 
embargo, nunca se constató su existencia por eso quedaron en el ámbito ficcional. Hasta ahora 
queda claro que la idea de antropofagia se remite al salvaje que posee el hábito de comer carne 
humana, no obstante es Carlos Jáuregui (2008) quien plantea el término canibalismo como un 
malentendido lingüístico, etnográfico y teratológico producido por el discurso de los 
conquistadores de América, más específicamente Cristóbal Colón, pues al pisar las islas de las 
14 
Antillas se encuentra con aborígenes arawaka, los cuales testifican que en islas vecinas habitan 
los Caribes seres guerreros, bravos, diestros para la pelea y temibles devoradores de sus 
contrincantes. Ese testimonio de los aborígenes, dado por Colón, modifica la percepción de los 
conquistadores frente a estas culturas, lo cual permite a los españoles idear escenas donde se 
convierten en los héroes destructores de monstruos salvajes, deformes comedores de carne 
humana. De esa manera “La palabra para comedor de hombre es hoy ‘caníbal’ y no ‘arawakíbal’, 
porque Colón encontró primero a los últimos, quienes estaban ansiosos por llenarlo de chismes 
sobre sus enemigos del sur” (Bolaños, 1994, p.179).  
El malentendido lingüístico es uno de los primeros “encubrimientos del descubrimiento”, 
es decir, una justificación para explotar a los habitantes del nuevo mundo. Jáuregui plantea que a 
partir de esta falacia se sostendrá todo el andamiaje del hombre occidental para apropiarse de las 
riquezas americanas. Sin embargo, los conquistadores verán en las tierras del nuevo mundo un 
paraíso edénico provisto de cuantiosos metales, flora, fauna exótica, cuerpos por subyugar, 
mujeres desnudas y vírgenes por devorar. Los Indios se convertirán en animales bravos y 
habitarán precisamente en los sitios donde se creía estaba el objeto de deseo, el oro. Lejos de 
otorgar un momento de sosiego, la figura del canibalismo dará paso a las atrocidades que los 
imperios de occidente causarán en los moradores del nuevo continente. Los aborígenes perderán 
su cultura, sus creencias religiosas se disiparán hasta el punto de sobrellevar complejas 
cosmovisiones que terminaran convirtiéndose en sincretismo que conformarán una colisión 
difícil de digerir para el nativo.  
El caníbal sentirá el rigor de la barbarie, será condenado a servir a los nuevos visitantes 
que poco a poco se convertirán en los dueños y señores de ese territorio. Con el tiempo, los 
conquistadores encontrarán más caníbales en el territorio americano, expandiendo la ruta de un 
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variado comercio y justificando las alianzas económicas españolas. Jáuregui (2008) menciona 
que las expectativas que se forjaron en el nuevo mundo fueron tan altas que se afianzaron fuertes 
inversiones, con el fin de ver sus empresas reproducirse en grandes proporciones; sin embargo la 
búsqueda no dio resultados favorables, por lo que fue necesario buscar alternativas que sopesaran 
los desmedidos aportes Europeos: 
Colón regresaba de un viaje en el que habían sido invertidos ingentes recursos 
tanto de la Corona como de cerca de doscientos inversionistas privados. Las 
grandes expectativas, sin embargo, habían sido mayores que los resultados; las 
especias y productos enumerados con tanto entusiasmo en la noticia del primer 
viaje no resultan ser lo que se había especulado. El paraíso se deshacía en 
realidades adversas, la hipótesis asiática colapsaba, la recepción de los indígenas 
fue menos entusiasta, y el oro –objeto del deseo- parecía estar siempre en una 
provincia un poco más lejana, como los caníbales. No es casual que los rumores 
del primer viaje den paso al encuentro con la escena caníbal en el segundo (…) A 
falta de oro, Colón trae a España esclavos caníbales: “ombres e mujeres e niños e 
niñas” con las que pensaba pagar a los proveedores y convencer a los reyes de la 
viabilidad económica de la empresa (Jáuregui, 2008, p. 62). 
  
Colón presenta caníbales ubicados en el nivel de bestias de carga, los cuales se han 
podido cristianizar para ser salvajes al servicio del superior hombre blanco, labor efectuada en el 
nuevo mundo, pero que también encuentra sentido en el continente africano, pues inaugura el 
tráfico de negros con fuerte empeño, de tal modo que los mismos africanos piensan en el hombre 
cristiano como caníbal al no encontrar otra razón para la comercialización de tantos negros:  
También suscitó sospechas de canibalismo el tráfico de negros, inaugurado bien 
pronto en África, por el que los europeos conseguían esclavos en aquel ambiente. 
Cuando Aloisius de Cadamosta llegó a Gambia en 1455 los indígenas le 
comunicaron que los cristianos eran caníbales. La prueba eran sus compras de 
16 
esclavos; no podían imaginar otro destino o utilidad para los esclavos comprados. 
(Spiel, 1975, p. 197). 
Los conquistadores mostraron familias aborígenes semidesnudas, con el cuerpo pintado y 
lleno de plumas de aves, cocinando a individuos en una hoguera mientras otros tocan tambores y 
los demás danzan alrededor practicando orgías y toda clase de aberraciones sexual a la espera de 
la cocción, para nutrirse de la carne de algún semejante. Son innumerables las historias donde se 
exhibe a un sanguinario devorador que no razona, capaz de acabar con aquel que encuentra a su 
paso y que cada vez lo hace más merecedor de ser esclavizado y sometido:   
(…) dada su inhumana avidez de carne humana no perdonaban ni a los mismos 
retoños que ellos habían engendrado con mujeres cautivas, pues tenían una 
macabra preferencia por la carne de niño. Para aumentar la reserva de carne, los 
prisioneros varones tenían que engendrar hijos con las mujeres de la tribu 
vencedora y esos niños, a su tiempo, a los doce o trece años, también eran 
devorados. Tal cúmulo de medidas preventivas llevaba de por sí a la intuición de 
un mercado. Según Garcilaso, los caníbales peruanos tenían carnicerías públicas 
en donde cada uno se podía procurar abundantemente carne humana en 
<<picadillo>> o embutida en intestinos como salchichas. (Spiel, 1975, p. 97). 
 
Los vejámenes proporcionados por los europeos no tendrán cómo justificarse; por eso el 
gran interrogante estriba en quién fue más salvaje, si los nativos que recibieron a sus visitantes 
como dioses profetizados o los colonizadores quienes mostrarán que para ellos no existirá límite 
a la hora de saciar su ambición. Colón es quien narra todo lo acontecido en las nuevas tierras, 
describe a unos individuos que están perplejos con su llegada y desprovistos de toda conducta 
violenta. No hace referencia de ninguna cultura antropófaga, por el contrario menciona que estos 
individuos son atentos, amorosos y dispuestos a los mejores tratos:  
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La gente de esta isla y de todas las otras que he hallado y he habido noticia, andan 
todos desnudos (…) Ellos no tiene hierro, ni acero, ni armas, (…) No tienen otras 
armas salvo las armas de las cañas, cuando están con la simiente, (…) ellos de 
cosa que tengan, pidiéndosela, jamás dicen que no; antes, convidan la persona con 
ello, y muestran tanto amor que darían los corazones, y, quieren sea cosa de valor, 
quien sea de poco precio, luego por cualquier cosica, de cualquier manera que sea 
que se le dé, por ello se van contentos. Yo defendí que no se les diesen cosas tan 
viles como pedazos de escudillas rotas, y pedazos de vidrio roto, y cabos de 
agujetas aunque, cuando ellos esto podían llegar, les parecía la mejor joya del 
mundo (Colón, 1493, p. 33). 
  
Si el europeo tuvo temor al conocer el nuevo mundo por pensar que podría encontrarse 
con seres comedores de carne humana, los nativos experimentaron el horror de ser exterminados 
por un monstruo civilizado y educado en la fe de amar a su prójimo como a sí mismo. Fray 
Bartolomé De Las Casas (1879) es quien relata los cruentos episodios que vivieron los 
aborígenes al lado de los conquistadores: 
Los españoles comenzaron robando los hijos de los indios para esclavos suyos 
(…) les robaban asimismo la comida que los indios habían preparado con el sudor 
de su rostro (…) los españoles maltrataron cruelmente a los hijos señores de los 
pueblos, dándoles bofetadas, palos, y otros golpes a manos y con instrumentos 
(…) entrando a los pueblos sacrificaban a su furor los viejos y las mujeres: No 
respetaban a las que se hallaban preñadas ni a las que habían acabado de parir. A 
todas desbarrigadas con la  espada o con la lanza y degollaban personas como a 
corderos cerrados en su aprisco. Apostaban inhumanamente sobre quien partía 
mejor a un hombre en dos trozos con una sola cuchilladas o sobre quien le sacaba 
mejor las entrañas (p 25). 
 
Los episodios mencionados son aterradores, más aún cuando esta conducta se extendió 
por todo el continente americano. De Las Casas refiere que los conquistadores en sus grandes 
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travesías llevaban perros de caza e indios que reconocieran el territorio y cuando la búsqueda se 
hacía extensa y las provisiones comenzaban a faltar, no tenían ningún reparo en degollar a los 
indígenas para alimentar a sus perros hambrientos. La barbarie llega hasta el punto de 
desaparecer al nativo, destruir su cultura, sus grandes ciudades, minarlos de extrañas conductas y 
pestes nunca conocidas, tal como lo refiere Spiel (1975) al mencionar que los conquistadores 
trajeron con ellos su mal proceder, enviciando a los aborígenes al alcoholismo, introduciendo 
enfermedades venéreas y sometiéndolos a vejámenes que degradaba su dignidad hasta 
convertirlos en algo menos que animales. 
1.1 El Monstruo Caníbal: Ficción En La Narrativa Latinoamericana 
 
El monstruo caníbal fue una invención europea que tuvo cabida en distintas regiones 
hasta el punto de contextualizarse en zonas selváticas de América, convirtiéndose así en un mito 
que tomó fuerza en los textos de los cronistas del nuevo mundo, quienes plantaron aspectos sobre 
el salvaje que tenía que ver con su deformidad física, apetito insaciable y fiestas paganas. Estos 
textos expusieron ritos que incluían la idolatría y el desorden sexual; todo eso llevó a 
caracterizarlos como seres con desproporciones físicas, espirituales y de conducta. En palabras 
del doctor Roger Bartra (1992) es la invención de un ser que obedece a la naturaleza interna de la 
cultura occidental: 
Quiero además demostrar que los hombres salvajes son una invención europea 
que obedece esencialmente a la naturaleza interna de la cultura occidental. Dicho 
en forma abrupta: el salvaje es un hombre europeo, y la noción de salvajismo fue 
aplicada a pueblos no europeos como una transposición de un mito perfectamente 
estructurado cuya naturaleza sólo se puede entender como parte de la evolución 
de la cultura occidental. (p.13). 
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Los discursos que anclaron en las tierras del nuevo mundo tomaron sentido desde 
imaginarios consolidados en las obras literarias de occidente. La figura del caníbal se representó 
en fantasías monstruosas que narraban seres gigantescos, híbridos e irreales que encajaban en los 
relatos bíblicos, la literatura de caballería, las narraciones folklóricas, los clásicos de la narrativa 
universal y la mitología de occidente, de esa manera la obra literaria reflejará su enorme 
influencia en el hombre, viajará por el tiempo, visitará la historia y plasmará las múltiples 
visiones de mundo, dejando instaurado el camino que recorrerá el ser humano. Hernando 
Cabarcas (1992) afirma que fue la obra literaria la que permitió que el hombre de occidente 
concibiera las ficciones narradas por los conquistadores: 
A través de múltiples influencias se recrearían en América las leyendas sobre la 
existencia de los gigantes: la sagrada Biblia cuenta que antes del diluvio 
universal, hubo gigantes de crecidísimos cuerpos, imponderables fuerzas y 
perversas costumbres, nacidos de la concupiscencia carnal de nupcias vedadas… 
Fray Juan de Santa Gertrudis encuentra un monstruo medio criatura y medio fiera, 
con una estatura tres veces mayor que la normal y ve a una india de diez cuartas y 
tan fornida que de cada teta se podría formar una mujer. (p.44). 
 
La cita anterior afirma que la obra universal da vida al relato que se consolidó en el nuevo 
mundo, las figuras fantásticas producidas por la obra de arte construyeron el andamiaje que 
consolido la macabra historia del hombre americano. La literatura latinoamericana diserta con 
imaginarios dados en la conquista y se nutre del relato fantástico para fortalecer los rumbos 
simbólicos que abarcan múltiples matices ondeando en el juego poético del lenguaje, la denuncia 
contra el poder, la puesta en escena del cine, la fiesta carnavalesca, la devoción del rito, la 
aglutinante urbe. Tropos que se encuentran plasmados en la narrativa latinoamericana y están 
contaminados de saberes y figuras de las cuales debe escapar para consolidar su propia historia; 
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una invención lacerada con los colmillos devoradores de textos antiguos que con su prosa 
consolidan metáforas que deambulan por los imaginarios y fundan el nuevo texto que 
necesariamente se metamorfosea. Desde ese punto el objeto literario tiene vida a partir de las 
voces que circulan en sus líneas, por eso la influencia que ejercen los relatos en las narraciones 
contemporáneas es axiomática. Estos argumentos toman fuerza cuando se asume la lectura de la 
obra literaria desde la intertextualidad, donde se entiende que todo texto está permeado por 
innumerables historia que consolidan una nueva. Rodrigo Arguello (1992) trae a colación los 
planteamientos de Julia Kristeva para afirma que:  
Un texto puede llegar a ser, según ella, una especie de collage, algo así como una 
caja de resonancia de muchos ecos culturales que pueden hacernos rememorar no 
sólo temas o expresiones, sino también rasgos estructurales característicos de 
lenguas, de géneros, de épocas, etc. Pues, en efecto, otras lenguas y otros textos 
entran en un nuevo texto ya sea como citas, copias, recuerdos, ya sea entre 
comillas o sin comillas. (p. 82). 
 
Las obras propuestas en la presente investigación devoran la historia para transformarla 
en nuevos textos, entendiendo que todo texto es transmutado por otro texto. La literatura posee 
innumerables influencias en sus ficciones que hacen alusión a marcas que han quedado en el 
hombre a lo largo de las épocas, por eso los relatos latinoamericanos contemporáneos son la 
polifonía de trabajos literarios que han precedido, de esta manera la obra narrativa posee 
discursos ocultos que se develan a partir de un análisis hermenéutico simbólico, porque desde 
esa lectura se aprecia lo oculto, las capas de sentido, imágenes, tropos, arquetipos que se refugian 
dentro del capuz del relato. 
Los mitos aborígenes están plasmados en los relatos de Fabio Gómez Cardona (2009a). 
El minicuento Sexo se reconfigura a partir de las narraciones folklóricos que se encuentran en los 
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indígenas zoques de México, quienes se ubican en la región de Chiapas y cuentan la historia de 
Piøwachuwø, una sirena que seducía a los hombres y los castraba con su vagina dentada, de la 
misma forma los habitantes del Chaco en la Argentina mencionan como los wichí o matacos 
aluden a la mujer estrella que seduce a los hombres, los captura, los lleva al cielo y arroja los 
huesos de esos hombres a la tierra. Pero en la obra de Gómez Cardona también se aprecia el mito 
nivaclé que abarca la región de Bolivia, Paraguay y Argentina. Aquí se menciona cómo las 
mujeres del agua atraían a los hombres con sus sensuales figuras, los cuales ávidos de deseos se 
allegaban a ellas y estas le cercenaban su miembro viril. Estas féminas se alimentaban por sus 
vaginas, las cuales poseían dientes, por eso los hombres debían ofrecer ritos a los dioses para 
poder llegarse a ellas y no perder sus miembros. Era a través del rito, la fiesta y la danza que los 
dientes de las vaginas se caían y los hombres podían copular y procrear con estas hembras. 
El acercamiento de la figura dentada que devora y que circula en la fiesta tiene analogía 
en el relato Alexander Selkirk de Mendoza (2008) quien al encontrarse náufrago en una isla 
observa a una tribu de salvajes celebrando con canticos religiosos, ritmos frenéticos de 
instrumentos de percusión y sacrificios caníbales, los cuales se asemejan a las narraciones de los 
misioneros que poblaron el nuevo mundo. En efecto son innumerables los textos que describen 
cómo los aborígenes efectuaban rituales a sus dioses donde sacrificaban cadáveres que 
destinaban al consumo alimenticio. Spiel (1975) narra en su texto El Mundo de los Caníbales 
historias de tribus aborígenes que ofrecían fiestas con juegos que planteaban representaciones 
mágicas donde se construían banquetes humanos. De esta manera se puede apreciar a tribus 
como los Fidji de los Isleños, los aztecas de México, los Caribes de la costa este de América del 
sur; practicaban rituales con ceremonias religiosas que incluían el consumo de cuerpos humanos. 
La patrofagía, el canibalismo festivo y los rituales orgiásticos se consumían entre canciones y 
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danzas sicalípticas que elevaban a sus deidades. Todos estos relatos tendrán una fuerte carga 
simbólica en narraciones como: El informe de Brodie de Borges (1970), los cuales se nutren de 
pasajes de las historias de los conquistadores, también engullen narraciones como El Eclipse de 
Augusto Monterroso (1995), Los viajes de Gulliver, de Jonathan Swift (1987), para fabular sus 
narraciones. 
La obra literaria posee relación con la historia, con otras obras, con la cultura; tomando 
figuras que al separarse se descontextualizan y asumen nuevos senderos; variaciones que en el 
caso de la investigación se adhiere al tropo caníbal, quien posee mayor pertinencia en la 
intertextualidad, esto es porque un texto se devora a otro nutriéndose de toda su carga semántica, 
para así consolidar una buena trama que llevará al lector a trasegar por las huellas que 
proporciona el ejercicio detectivesco, descubriendo la infinidad de las figuras plasmadas en los 
senderos laberínticos: Arguello (1992) afirma que en todo relato siempre hay una presencia 
efectiva que conduce el camino a esa nueva producción: “La literatura sueña a la literatura, al 
primero que le habla un libro es a los mismos libros. Un cuento como éste procede también del 
orden caníbal: comer unos libros para producir otros” (p 94). 
Relatos como: Las Mil y una Noches; Tiestes de Séneca; El Enebro de los Hermanos 
Grimm; El Cantar de los Nibelungos; La Divina Comedia de Dante Alighieri; La Tempestad de 
William Shakespeare; Caperucita Roja de Charles Perrault; La Metamorfosis de Ovidio; el dios 
Cronos de la mitología Griega; Saturno de la mitología Romana; la literatura judeocristiana 
tomando la figura de Cristo en el ritual de la liturgia; las culturas americanas; la cultura Hindú 
con su dios Agni; las narraciones bíblicas e innumerables relatos contemporáneos poseen en sus 
tramas la figura del caníbal como una presencia que deambula devorando ficciones que se 
convierten en punto de partida para fundar sentidos y recrear nuevos relatos. Así mismo 
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escritores como Caicedo (2008b), Gudiño keiffer (1987), resemantizan el relato de “Caperucita 
Roja” construyendo narraciones que logran revelar espacios ocultos que exploran fenómenos que 
se entrelazan en sentidos subjetivos, permitiendo reconfigurar la historia a partir de 
demarcaciones del lenguaje literario, reinterpretando y redescubriendo el mundo, por eso, 
caperucita es una mujer con apetitos salvajes que subyuga al hombre desde una sexualidad de 
placer y dolor, así mismo es una urbe con colmillos que devora al individuo que se debate entre 
el bosque y la ciudad, el pasado y el presente, entre hambre y esclavitud, hombre y animal, 
bondad y maldad. Con esto se entiende que la obra literaria reconstruye la historia 
latinoamericana, ejerce dominio sobre los eventos que suceden y los convierte en subjetivos, los 
carga de toda clase de connotaciones, entreteje unos supuestos en el lector, con el fin de tomar 
una postura que construya una visión de mundo posible, habitable y fundada en el discurso 
literario.  
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2. El Símbolo: Entre Lo Trascendente Y Lo Inmanente 
 
Cuando se estudia el símbolo se asume la responsabilidad de recorrer el universo y 
esclarecer las incógnitas del ser humano. En efecto el símbolo es la vida del hombre, es una 
llama avivada que ilumina la lóbrega condición del ser; donde el Homo symbolicus ha podido 
diferenciarse de los demás seres vivos en sus sentidos, imágenes y en las distintas 
representaciones que ofrece a la cultura, por tal razón conciencia mítica, arquetipos, figuras y 
representaciones le pertenecen, es por eso que, “lo inmanente y lo trascendente, lo profano y lo 
sagrado, lo consciente y lo inconsciente quedan reunidos, vinculados por el símbolo como 
mediación que inaugura una dialéctica inextinguible” (Garagalza, 1990, p. 53). 
Con lo anterior se puede afirmar que el hombre acudió a la representación simbólica para 
expresar todo lo imposible de comunicar, esto es sus miedos, odios, esperanzas, incertidumbres, 
hallazgos, por tal razón lo que el hombre establece tiene su sentido primigenio y al mismo 
tiempo será propicio para establecer una nueva invención. El símbolo es una constante 
recreación debido a que el hombre es un ser impredecible, con épocas y sociedades fluctuantes. 
No está inscrito en una dimensión que lo someta a una lógica radical, por el contrario toma 
fuerza y se desborda del sosegado pensamiento positivista sin que nadie lo pueda detener. Posee 
una ordenación dual que busca comunión entre las profundas pasiones del hombre y las 
estructuras dominantes de la sociedad. Su capacidad de atracción está sumergida en las imágenes 
que proyectan sentidos y desarrollan afectos, despertando una trascendencia cargada de 
significaciones en el contexto cultural donde el hombre se encuentra obligado a dar 
interpretaciones desde su débil percepción. Asimismo se nutre de la imaginación, la cual impide 
que el pensamiento racional capte cualquier significado, de esa manera choca con la lenta 
cavilación y encamina al hombre en bifurcaciones que producen una transformación en la 
25 
imagen. En efecto es la imaginación la que despeja el horizonte, asumiendo tres dimensiones 
concretas que son: 
<<cósmico>> (es decir, extrae de lleno su representación del mundo bien visible 
que nos rodea), <<onírico>> (es decir, se arraiga en los recuerdos, los gestos, que 
aparecen en nuestros sueños y que constituyen, como demostró Freud, la materia 
muy concreta de nuestra biografía más íntima) y por último <<poético>>, o sea 
que también recurre al lenguaje, y al lenguaje más íntimo, por lo tanto el más 
concreto. (Ricoeur, citado por: Durand, 1968, p. 15). 
 
El símbolo debe entenderse como transfiguración que posibilita al hombre apreciar el 
mundo fuera de los linderos establecidos, dando paso a lo inimaginable y caminando por 
senderos que transmiten una presencia sensible de emociones uniendo lo perceptible con lo 
imperceptible. Se iluminan las sombras de la libido inconsciente relacionándolas con el sentido 
consciente, que al mismo tiempo se nutren con la fuerza psíquica que transporta la imagen para 
dar sentido a lo incomprensible: 
(…) una palabra o una imagen es simbólica cuando representa algo más que su 
significado inmediato y obvio. Tiene un aspecto “inconsciente” más amplio que 
nunca está definido con precisión o completamente explicado. Ni se puede esperar 
definirlo o explicarlo. Cuando la mente explora el símbolo, se ve llevada a ideas 
que yacen más allá del alcance de la razón. (Jung, 1995, p. 20). 
 
Lo imaginario llega a ser la construcción del objeto que desarrolla las fuerzas creadoras 
de la mente humana. Amplía la dimensión del sentido que se representa como una fuerza 
concatenada en distintos niveles de la imagen percibiendo una multiplicidad de fenómenos 
simbólicos que buscan un acuerdo entre lo objetivo y lo subjetivo; por esto Gilbert Durand 
(1968) expone: 
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(…) no hay ruptura entre lo racional y lo imaginario; el racionalismo no es más 
que una estructura polarizante particular, entre muchas otras, del campo de las 
imágenes. Entonces, se puede asimilar la totalidad del psiquismo a lo Imaginario, 
desde que surge la sensación inmediata, y el pensamiento en su totalidad se 
encuentra integrado a la función simbólica.  (p. 95). 
 
La carga simbólica es más fuerte en la medida que el hombre interactúa con el mundo, 
pues transforma su visión con las subjetividades humanas, por tal razón el conocimiento, la obra 
de arte, los diseños sociales están planteados desde su fabulación, de esa manera: “El ser 
acontece en el lenguaje, y no es algo distinto de las visiones, rostros o caras en que se ofrece. 
Cada interpretación es, por tanto, un acontecimiento de la verdad (…)” (Garagalza, 1990, p. 
150).  
La figura caníbal revela los espacios oscuros del hombre y del mundo, de ahí que es un 
asiduo creador de imágenes y ritos purificadores como el que efectúa Antígona en Noche sin 
fortuna, al sumergirse en la fuente de bomberos siendo observada por la luna uniendo su cuerpo 
con el agua. Asimismo, el rito de la unión en Erotanática cuando los amantes se acoplan por las 
fuerzas del deseo transformados por la voluntad de los dioses en monstruos devoradores 
encaminados hacia la muerte. Los inicios de los tiempos narrados en Sexo donde se describe la 
sexualidad de los mortales, la danza de las mujeres que con movimientos encantadores cautivan 
al hombre primigenio devorando su tercera pierna y este a su vez destrozando los dientes de la 
vagina dentada, así mismo la perversión y la fatalidad en Los Dientes de Caperucita en la figura 
de Ximena quien domina a Eduardo al convertirse en su objeto de deseo y transformar su mundo 
en terror.  
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El caníbal es creador de espacios de segregación como la urbe y la periferia que se 
encuentran retratados en la novela Para comerte mejor donde el individuo se pierde en su 
soledad caminando las banquetas de la urbe. Flor de Irupé es devorada por una ciudad caótica 
que perturba su tranquilidad campesina, es por eso que en la boca del caníbal se concibe una 
conciencia crítica que a partir de universos narrativos oculta y revela las disímiles máscaras del 
ser.  
2.1 El Caníbal: Figura Trascendental en el Relato Latinoamericano 
 
El símbolo va a conducir a la contemplación de la obra latinoamericana a partir de la 
resignificación del fenómeno caníbal desde una perspectiva hermenéutica simbólica, la cual 
permitirá una forma de acercamiento para expresar sensaciones y espacios que suscitan múltiples 
cosmovisiones y develan la sórdida condición del ser. En esta instancia puede confirmarse que el 
hombre sale de la categoría animal cuando representa las formas que están más allá de su 
entendimiento, es decir los conceptos, imágenes, figuras que son imposibles de esclarecer y lo 
llevan a transitar por una línea crítica liberándolo del atenimiento dando paso a lo figurado, a un 
conjunto de representaciones cubiertas por un sentido antropológico.  
Todo lo que rodea al hombre está cargado de una fuerza simbólica, por eso las grandes 
invenciones artísticas se estructuran desde la ambigüedad y la profundidad de la contemplación. 
Estas fuerzas hacen que el hombre se salga de su época y se arriesgue a ver el futuro desde un 
nuevo sendero basado en el signo de la conversión y en la figura del eufemismo. Se trata de una 
subversión de valores, por ejemplo la muerte es una nueva dimensión de intimidad que abarca la 
totalidad de los fenómenos humanos y cósmicos, analizados a partir de la función de los 
contrastes. Relatos como Travesía del escritor Raúl Brasca (2007) muestran la armonía de los 
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contrarios en una constante lucha de hermandad entre la vida y la muerte, en efecto quien pelea 
por la vida se ofrenda hacía la muerte. La imagen de inversión por doble negación se aprecia en 
el cambio de estado de creador hasta finalizar en la figura de destructor en el cuento El 
Antropófago cuando Nico Tiberio prefiere devorarse a su hijo en vez de su esposa Natalia; de la 
misma forma una imagen de inversión por conversión se observa en la transformación 
monstruosa de Ximena cuando cercena el miembro viril de su amante y ruge como loba mientras 
mastica y se pierde en la noche, así mismo la seducción y la aberración se transforman en 
protección maternal al reencarnar a la diosa madre que pervive en el mito de creación, tal como 
sucede en el relato Sexo donde el acercamiento corpóreo va desde la destrucción y la agresión 
mortal a la creación de la sociedad:  
En el principio de los tiempos, los hombres vivían solos. Ellos caminaban entres 
piernas y no buscaban a las mujeres porque les tenían miedo. (…) cierto día, un 
grupo de hombres asedió la casa de las mujeres. Aquellos locos estaban 
dispuestos a todo. Se atrevieron a entrar. Las mujeres los recibieron con chicha, 
risa canto y baile. Cuando estos hombres antiguos copularon con las mujeres, 
ellas los mordieron tan fuerte que les trozaron la pierna de en medio; tan solo les 
dejaron un muñoncito dolorido y sin huesos. Por eso ahora tenemos pene los 
hombres y las mujeres perdieron los dientes de abajo. Desde entonces ya podemos 
vivir juntos y cantamos y danzamos para recordar los tiempos antiguos.  (Gómez 
Cardona, 2009a, p. 91). 
 
Lo materno y femenino es transformado por la libido que lleva a la figura mítica de la 
Pachamama a las imágenes de muerte con el fin de metamorfosearlas; en ese sentido Durand 
(1981) afirma: 
(…) estas imágenes nocturnas de acoplamiento, de intimidad, esas sintaxis de 
inversión y de repetición, esas dialécticas de retroceso inducen a la imaginación a 
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fabular un relato que integra las fases diversas del retorno. La imaginación 
nocturna es llevada naturalmente de la quietud del descenso y de la intimidad, que 
simboliza la copa, a la dramatización cíclica en la que se organiza un mito del 
retorno. (p. 265). 
 
El grupo de imágenes místicas serán caracterizadas por su voluntad de unión y su 
atracción por la intimidad. Alcanzar el objeto de deseo conduce a un viaje por las profundidades. 
Caminar hacia el declive produce placer, da paso a niveles organizativos de los símbolos 
místicos, los cuales se denominan como redoblamiento y se caracterizan en su estabilidad al 
repetirse. En efecto estas imágenes afloran el deseo de búsqueda en aras de arrebatar lo divino, 
de robar el fuego y entablar un dialogo con Hermes que permita no solo la percepción directa por 
los sentidos, sino también otro sistemas de conocimiento indirecto que hagan posible la 
representación en su conciencia de una realidad ausente. (Garagalza, 1990).  
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3. Rito Y Fiesta: Inmortalidad Tenebrosa en la Silueta Caníbal 
 
El festejo de la carne revela la fiesta popular que nace en las fauces del rito; aglomera un 
sistema de imágenes que viajan a nuevos puertos para rasgar los sentidos y transformar múltiples 
figuras a medida que van avanzando los bacanales. Estos senderos son una constante en los 
relatos latinoamericanos, quienes a partir de artificios estéticos, dibujan personajes en la psiquis;  
ávida de figuras que la acarician una y otra vez esparciendo imágenes donde danzan los 
personajes, experimentando comunión con lo cosmogónico, lo sacro y lo social a través del rito 
que actualiza al mito, develando los profundos enigmas del mundo. Ante todo, el rito prolonga 
los linderos de lo sagrado y fortalece el binario hombre-naturaleza, que se consolida como la 
expresión cultural que manifiesta la unión de lo sagrado y lo profano. Todas las prácticas del 
hombre están bajo la gravitación del rito, por eso construye escenarios metafísicos donde trenza 
el conocimiento subjetivo que lo rodea; afianzándose como la base fundamental del ser humano, 
pues a través de sus prácticas justifica lo cruento del hombre y lo acerca a lo divino, por esa 
razón no perece sino que trasciende desde sus innumerables interpretaciones que están mediadas 
por la fuerza simbólica que le permite poseer una progresión de imágenes representativas que lo 
ubican en el régimen nocturno, de ahí que nada de lo que gira en torno al hombre es fortuito:  
Entre sujeto y objeto ya no se postulan ninguna causalidad, ninguna exactitud: el 
hombre, al conocer el mundo, lo traduce a su propio lenguaje, lo recrea 
humanizándolo, invistiéndolo con las proyecciones de sus propias ficciones, 
necesidades y deseos, de tal modo que nunca podremos encontrar una verdad 
“pura” y absoluta, sino verdades parciales, relativas, perspectivísticas y, en tanto, 
cargadas de “falsedad”. Desde este momento, ya nadie puede erigirse en poseedor 
de la verdad. Ya no importa tanto el criterio de la verdad como el criterio de la 
vida: lo que está en cuestión ahora no es la verdad o falsedad de algo, sino más 
bien en qué medida ese algo es ventajoso para la vida. (Garagalza, 1990, p. 156). 
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Lo expuesto por Garagalza permite entender que las sociedades fundan modelos de 
referencias culturales a partir de figuras arquetípicas instaurando un vínculo entre el 
conocimiento y el pensamiento cosmogónico, entrelazando al hombre contemporáneo con el 
hombre antiguo; proceso complejo que Jung denomina como inconsciente colectivo. De esta 
manera se puede entender cómo la manifestación de la psique trabaja con el entorno 
sociocultural consolidando el rito, el sacrificio, la religión, el arte y demás elementos que 
implican una proyección humana, sin embargo para Jung (1938) el inconsciente no puede 
definirse como un canal de comunicación que refleja las patologías del individuo, sino antes bien 
es un lugar secreto indispensable para la estabilidad de la mente humana. El inconsciente es una 
laguna impetuosa donde navegan las creaciones artísticas y las imágenes arquetípicas del rito que 
refleja un vaho evanescente donde se pasean las creencias religiosas, los saberes, la moral, el ser. 
Las imágenes que se construyen a partir del inconsciente son las que nutren al rito; figuras que se 
reinterpretan, dotan de nuevos sentidos la cultura y el conocimiento humano. Es el ritual quien 
construye un camino que comunica al consciente con el inconsciente, conjuga las dimensiones 
mediadas por los arquetipos, enormes huellas que marcan las emociones, los imaginarios, los 
sueños, ideologías y todo aquello relacionado con la construcción social y el espíritu del hombre. 
Dentro de la concepción mística se puede apreciar el fenómeno del canibalismo que 
transcurre en las distintas culturas y es abarcado por la obra literaria para dar sentido a la 
existencia. El rito no busca la justificación de sus ceremonias, sino la creencia de ellas, así 
mismo los relatos literarios buscan redimir al hombre de sus culpas a través de una catarsis de 
representaciones indeterminadas. Por eso la obra literaria asume el festejo de la carne como rito 
que resemantiza la historia del hombre; plantea la pervivencia de lo aborigen en un lenguaje de 
hipnotismos y remembranzas ceremoniales, tal como se evidencia en el relato Alexander Selkirk 
32 
de Mendoza (2008) cuando un náufrago actualiza la cultura precolombina al observar una 
ceremonia de unos indígenas y percibir una visión angustiosa que lo inquieta profundamente, en 
este sentido el festín actúa como imagen evocadora de sus más profundos miedos: 
Al décimo mes descubrí que la isla, en su costado oeste, contaba con otros 
visitantes más salvajes y despiadados: tribus de caníbales que venían a asar y 
devorar a sus víctimas en medio de celebraciones, cantos religiosos y ritmos 
frenéticos de tambores e instrumentos de percusión hechos de una manera hueca 
extendían los sonidos varias millas a la redonda. Esos banquetes ceremoniales de 
carne humana, acompañados de danzas y rituales, me producían pesadillas y 
visiones nocturnas que me aterrorizaron durante meses enteros. (p. 78). 
 
Alexander descubre en el ritual un umbral entre el pasado y el presente, la imagen del 
festejo caníbal se aprecia como reflejo perenne que determina un estado de inversión por doble 
negación. Al descubrir la presencia de otros personajes en la Isla se derrumba su visión de 
conquistador y le atemoriza la idea de ser conquistado. En el contorno del ritual el tiempo se 
detiene, por eso Alexander Selkirk vive en un lapso mítico, edénico; prototipo de la isla 
paradisiaca que se caracteriza por la detención del tiempo, la ausencia de toda ley y el deleite de 
la carne. Un espacio impregnado por la belleza tropical, su vehemente desenfreno orgiástico, la 
eminente fiesta y su inagotable placer individualista configuran la metáfora del espacio fértil; el 
sendero del ánima que en palabras del personaje central es “(…) las más sorprendentes aventuras 
de los últimos lustros” (Mendoza, 2008, p. 69). 
Este personaje se describe como un ser aventurero, sin afecto natural, un despiadado con 
pasiones que lo impulsan a destinos macabros, arrebatándolo de vestigios remotos de una 
mansedumbre perdida en una niñez devorada por su alma oscura y silenciosa, que se gesta en el 
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ritual del bautismo, en una eterna presencia desolada de un hombre que nace con un destino 
marcado, trazado para cumplir una ofrenda:   
Se trata de un bautismo que nos inicia en una nueva vida y en una nueva 
identidad. Desde pequeño recuerdo haber estado en el mar. Ya a los tres años de 
edad ayudaba a mi padre a recoger las redes antes de preparar el bote para salir a 
pescar (Mendoza, 2008, p. 69). 
 
Un hombre que atraviesa el mar para entender su origen en otros puertos. Un espíritu 
insaciable; aflora su naturaleza rebelde y errante que le conducirá a escapar de la presencia de los 
otros; esas vidas que pesan, enredan, estorban con sus sueños seriados, prestados y 
diagnosticados. Alexander Selkirk vive en las sombras de la tarde, depende de los dioses, de la 
naturaleza, de ese inmenso océano que lo hace vivir de las olas impetuosas, donde las fuerzas de 
las aguas son alegoría a la magnificencia cosmogónica. Son estas fuerzas de quien espera la 
llegada para ir a su bahía edénica: 
Cuando cumplí los quince años recibí la autorización de mi padre para ir a 
Londres y enrolarme en cualquier tripulación que quisiera contratar a un joven e 
inexperto grumete. No sentí tristeza ni melancolía al despedirme. Tuve la 
impresión de que dejaba un pueblo fantasma en el que había vivido quince largos 
años sin crear vínculos afectivos, sin apegarme a nada ni a nadie, sin sentirme 
ligado a mi sangre y a mi tierra. El día de la despedida no derramé una sola 
lágrima. Estaba feliz de alejarme del hastío, del tedio y de la insensatez. Abrecé a 
mis padres con frialdad y con la esperanza de no tener que volver a verlos jamás. 
Luego recogí mi mochila y me marché (p. 70). 
 
La figura del caníbal en su manifestación ritual sucumbe las benevolencias de dioses 
donde el comer al otro constituye el milagro otorgado y así la adoración es premiada. Estos 
acontecimientos se aprecian en el relato El informe de Brodie de Borges (1970) donde se narra la 
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historia de un misionero, David Brodie, quien construye un manuscrito donde relata sus 
aventuras en una tribu llamada los Yahoos, quienes poseen prácticas caníbales asociadas a 
rituales cosmogónicos, defendiendo su cultura y principios, los cuales son aberrantes para las 
culturas modernas: 
Devoran los cadáveres crudos de los hechiceros y de los reyes, para asimilar su 
virtud. (…) son insensibles al dolor y al placer, salvo al agrado que les dan la 
carne cruda y rancia y las cosas fétidas. La falta de imaginación los mueve a ser 
crueles (…) Acto continuo los mutilan (he is gelded), le queman los ojos y le 
cortan las manos y los pies para que el mundo no lo distraiga de la sabiduría (…) 
Es el cielo, que se figuran pantanoso y oscuro, el rey, la reina, los hechiceros, los 
que en la tierra han sido felices duros y sanguinarios. Veneran así mismo a un 
dios cuyo nombre es Estipércol, y que posiblemente han ideado a imagen y 
semejanza del rey; es un ser mutilado, ciego, raquítico y de ilimitado poder. Suele 
asumir la forma de una hormiga o de una culebra (p. 41). 
 
La figura que arropa el cuento tiene estrecha relación con el relato bíblico; la travesía de 
llevar la palabra evangelizadora muestra cómo un individuo debe ser sacrificado para el bien de 
la comunidad, su carne se convierte en alimento sagrado donde se encierra magia y poder “(…) 
se escogen seres desde su nacimiento para ofrendas especiales “cada niño que nace está sujeto a 
un detenido examen; si presenta ciertos estigmas, que no me han sido revelados, es elevado al 
rey de los Yahoos.”. Las citas mencionadas denotan un discurso ajustado al pasaje bíblico donde 
se muestra a Jesús, personaje escogido desde su nacimiento con una labor específica, ser rey o 
salvador, quien da su vida por su pueblo y al final, en el ejercicio de la liturgia, es devorado por 
considerarse una figura de ilimitado poder.   
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“Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y 
dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, 
diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es 
derramada para remisión de los pecados”. (Mateo 26:26-28) 
La imagen de inversión por doble negación se establece en la dicotomía que encierra el 
alimento espiritual convirtiéndolo en alimento físico. Este ritual de agradecimiento a los dioses 
se solemniza con un festín en donde la muerte se convierte en ofrenda. Se presenta a un 
personaje que debe ser sacrificado por voluntad divina, este misionero encarna la continuidad del 
discurso evangelizador y termina como dádiva de los dioses, uniendo lo sagrado y lo profano, 
conceptuando la muerte como inicio de creencia. El relato de Borges narra ficciones que 
permiten descifrar la presencia del caníbal; marcas que descubren a los conquistadores con sus 
fantásticas historias buscando plantear discursos hiperbólicos que se aferren en la mente de los 
europeos. Imaginarios que los representen como héroes de la literatura caballeresca. En el relato 
se aprecia la figura del misionero que se encuentra plasmada en el cuento El Eclipse de Augusto 
Monterroso (1995), donde el  predicador es devorado por una tribu de aborígenes que derroca la 
lógica tradicional implantada por el discurso hegemonizarte que etiqueta a los aborígenes como 
seres animalescos y atrasados que no han podido evolucionar a la categoría de hombres 
pensantes, contrario al noble europeo que posee un vasto conocimiento sobre el ser humano y su 
mundo. Monterroso destruye la línea ideológica de civilización y barbarie a partir del juego de 
los contrarios, donde el conquistador es conquistado, el héroe termina devorado y el sabio 
termina instruido.  
Estas narraciones reflejan las vivencias de hombres que fueron devorados por la 
monstruosa selva, en una imaginación alucinante, en una oración que se mezcla con la danza 
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frenética de los aborígenes, quienes sin entender el sincretismo presente reciben el alimento 
sagrado de ese día construyendo un nido donde florece el carnaval y se destruye la distancia 
entre el dominador y el dominado. Estos relatos reafirman dimensiones metafísicas que reflejan 
el goce de la carne. En este sentido las figuras que giran en torno al rito trasladan al hombre por 
senderos donde transita la adoración, la alegría, la devoción convergiendo con el horror, tal como 
sucede en el relato La carne del escritor Virgilio Piñera (1994) donde la falta de alimento en una 
población permite que se establezca un autocanibalismo, norma que se acata con buen agrado 
por las autoridades y toda la población se mantiene fiel a esta convicción; de esta manera se 
reivindican las miserias que el poder instaura.  
Uno de los sucesos más pintorescos de aquella agradable jornada fue la disección 
del último pedazo de carne del bailarín del pueblo. Éste, por respeto a su arte, 
había dejado para lo último los bellos dedos de sus pies. Sus convecinos 
advirtieron que desde hacía varios días se mostraba vivamente inquieto. Ya sólo 
le quedaba la parte carnosa del dedo gordo. Entonces invitó a sus amigos a 
presenciar la operación. En medio de un sanguinolento silencio cortó su porción 
postrera, y sin pasar por el fuego la dejo caer por el hueco de lo que había sido en 
otro tiempo su hermosa boca. Entonces todos los presentes se pusieron 
repentinamente serios (p. 11). 
 
En el relato se devoran los cuerpos por la angustia del devenir. La zozobra que produce la 
muerte se convierte en un festejo que gira en función de la carne, en un deseo indolente y 
malvado que descubre placer al cercenar sus propios cuerpos, por eso el canibalismo se asume 
como poder bestial que habita en el hombre y lo seduce al goce corpóreo, al éxtasis que 
desarrolla la lujuria; una llama que consume y devora los cuerpos encaminándolos al sendero de 
las imágenes nictomorfas. En ese sentido Piñera realiza un juego paródico con el texto bíblico 
donde se aprecia la miseria de los hombres a quienes el señor Jehová castiga por su conducta 
37 
pecaminosa; estos individuos son condenados por el goce carnal que producen los rituales 
ofrecidos a otros dioses: “Y comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que 
Jehová tu Dios te dio, en el sitio y en el apuro con que te angustiará tu enemigo”. (Deuteronomio 
28:57). 
La maldición producida por poderes cosmogónicos los relega a devorar su propia carne; 
situación que se da como resultado de la enorme hambruna que afronta la población entera. La 
figura del caníbal se aprecia como resultado de condiciones extremas que vive un pueblo; esta 
tragedia es análoga con el relato de Piñera donde se aprecia cómo el hombre caníbal ha destruido 
su mundo hasta el punto de habitar en una tierra incapaz de producirle alimento. Los habitantes 
se ven obligados a subsistir en la miseria, en el detrimento abstruso, en un estado de 
monstruosidad. El hombre se aleja de su categoría de imagen y semejanza del creador, por eso el 
peor castigo es perder su figura divina. No reconocerse es llagar al punto más bajo, sin embargo 
el placer de la carne permite que se evada todo principio estético. La belleza pierde todo sentido, 
puesto que la figura de las bocas devoradoras se introduce en el ritual y engulle sus más 
profundas congojas, por eso aunque el dolor sea inmenso lo importante es seguir viviendo: “(…) 
cortó su porción postrera, y sin pasarla por el fuego la dejó caer en el hueco de lo que había sido 
en otro tiempo su hermosa boca (…) Pero se iba viviendo, y era lo importante” (Piñera, 1994, 
p.11). 
La caída de los valores y el rechazo a la figura exterior dan paso a la unión antitética bajo 
la forma de lo sexual y lo digestivo, tal como lo menciona Durand (1981) en Las estructuras 
antropológicas de lo imaginario: 
La actitud angustiada del hombre ante la muerte y ante el tiempo irá acompañada 
siempre de una inquietud moral ante la carne sexual e incluso digestiva. La carne, 
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ese animal que vive en nosotros, refiere todo a la meditación del tiempo. Y 
cuando la muerte y el tiempo sean rechazados o combatidos en nombre de un 
deseo polémico de eternidad, la carne, en todas sus formas, especialmente la carne 
mestrual que es la feminidad será temida y reprobada como aliada secreta de la 
temporalidad y de la muerte” (p. 114).  
 
Piñera conduce a sus personajes a vivir situaciones extremas que reflejan lo absurdo de 
los grandes metarelatos que sucumben ante la condición humana. El festejo popular se aprecia en 
la silueta de los individuos que se dan como ofrenda entre danzas, risas, sacrificios macabros e 
imágenes grotescas que llega a definirse como manjar de dioses. El cuento La carne presenta una 
secularización plena del pensamiento donde el hombre es dueño y señor de sus actos hasta el 
punto de tener control de su propia muerte, esto lo aleja de las divinidades y otorga al rito la 
función de desacralización, de la misma forma, el espacio que propicia el culto a la carne toma 
fuerza en el relato el antropófago donde Nico Tiberio asume lo grotesco como elemento sagrado, 
no para dar ofrenda a los dioses, sino para elevarse a la categoría de ellos, tomando la figura 
mitológica de Cronos. Nico Tiberio conquista lo sagrado, lo rinde a sus pies e instaura el 
sacrificio a la divinidad humana. 
3.1 El Carnaval: Espacio Figurado en la Narrativa Latinoamericana 
 
En narraciones como La Carne del escritor Cubano Virgilio Piñera (1994) y El 
Antropófago del escritor Ecuatoriano Pablo Palacio (2006) se aprecia nuevos senderos que llevan 
al rito a exteriorizar la figura de la parodia, símbolo fehaciente del carnaval donde se asume el 
relato para construir un juego de contrarios donde se resignifican las imágenes y cada elemento 
es transformado según la necesidad de la fiesta carnavalesca. La parodia, en estos textos 
latinoamericanos, está basada en el relato bíblico donde se narra el espectáculo del pecado como 
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elemento crucial en la celebración popular. El festejo estará acompañado de la noche, espacio 
propicio para el acople de las multitudes. Las oscuras perversiones tendrán protagonismo con el 
brebaje que se derrame de los odres, la esencia que propicie el desorden será el detonante para 
instaurar el castigo de las deidades, condenando a una población a vivir como caníbales: (…) al 
recién nacido que sale de entre sus pies, y a sus hijos que diere a luz; pues los comerá 
ocultamente, por la carencia de todo (…) (Deuteronomio 28:57). 
El carnaval permite que el relato entre a nuevas dimensiones, porque toda vida que 
desciende al regocijo de la carne asume la figura de la parodia como manifestación de 
inconformidad con los estamentos sociales, (la sociedad, la familia, la religión). Se asume una 
segunda vida, un momento único donde todo puede suceder, por eso el carnaval es un espacio de 
festejo popular que permite construir un momento donde converge la libertad y la derogación de 
las marcas sociales a partir de la burla, la parodia, el juego de los contrarios, elementos que dan 
sentido a la existencia de excluidos, marginados; aspectos que se evidencian en la obra de 
Palacio, puesto que sus personajes transitan en la búsqueda de poder, ocasionando que sus 
ideales se pierdan en los desórdenes de sus pensamientos:  
¿No ha comido usted alguna vez carne cruda? ¿Por qué no ensaya? Pero no, que 
pudiera habituarse, y esto no estaría bien. No estaría bien porque los periódicos, 
cuando usted menos lo piense, le van a llamar fiera, y no teniendo nada de fiera, 
molesta. No comprenderían los pobres que el suyo sería un placer como cualquier 
otro; como comer la fruta en el mismo árbol, alargando los labios y mordiendo 
hasta que la miel corra por la barba. Pero ¡qué cosas! No creáis en la sinceridad de 
mis disquisiciones. No quiero que nadie se forme de mí un mal concepto; de mí, 
una persona tan inofensiva. (Palacio, 2006, p. 29). 
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Los personajes que habitan en el relato manejan enormes confusiones en su mente; viven 
obsesionados por ser aceptados en una sociedad que reprime a quienes viven en función de los 
placeres de la carne. En el relato El Antropófago el personaje principal lucha contra esos deseos 
macabros que lo desestabilizan y lo presentan como un monstruo ante una sociedad moralista. 
Sus desordenes mentales lo alejan de todo ethos y lo llevan a aflorar la satisfacción de la carne 
humana, alimento que produce enormes sensaciones al recorrer el cuerpo humano. 
Al principio le atacó un irresistible deseo de mujer. Después le dieron ganas de 
comer algo bien sazonado; pero duro, cosa de dar trabajo a las mandíbulas. Luego 
le agitaron temblores sádicos: pensaba en una rabiosa cópula, entre lamentos, 
sangre y heridas abiertas a cuchilladas. (…) La señora de Nico Tiberio, Natalia, es 
morena y delgada. Salido del amplio escote de la camisa de dormir, le colgaba un 
seno duro y grande. Tiberio, abrazándola furiosamente, se lo mordió con fuerza. 
Natalia lanzó un grito. Nico Tiberio, pasándose la lengua por los labios, advirtió 
que nunca había probado manjar tan sabroso. (Palacio, 2006, p. 31).     
 
El mordisco que perpetra Nico Tiberio, en el ceno de su esposa Natalia, satisface su 
paladar, la sangre que humedecen sus dientes se convierte en el soma que desciende 
desesperadamente por todo su cuerpo, aflorando instintos irrefrenables que fortalecen su sexo 
llevándolo a un sadismo erótico que comienza con la bebida “El alcohol le calentaba el cuerpo”. 
Tiberio plantea un juego erótico con su esposa, sus manos comienzan a buscar las figuras que 
colapsan su mente. Desea devorar a su mujer pero el llanto de su hijo modifica sus intenciones. 
Al verlo siente que le pertenece; lo ha engendrado, ha salido de sus entrañas y es ahí donde debe 
volver: “Tiberio (padre) es como quien se come lo que crea”. Con fuerte excitación arremete 
contra él, lo muerde y come su carne, la cual pasará por su tracto digestivo y llegará a su ano 
donde producirá otra sensación de placer, tal como plantea Gilbert Durand al afirma que la boca, 
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el ano y el sexo son las cavidades generadoras de placer en el cuerpo humano; Tiberio las 
experimenta todas a la vez, asumiendo una fruición salvaje que recorre todo su cuerpo, como una 
especie de prodigio, como un regalo divino que aflora sus deseos lúgubres.  
La narración consolida un doble relato, la historia que se entreteje vislumbra la presencia 
de imaginarios que se conectan con los personajes visitando los cuerpos y reencarnando en ellos. 
De igual modo Tiberio construye una intertextualidad con la mitología griega donde se evidencia 
la presencia del dios Cronos devorando a sus hijos (Hera, Deméter, Hestia, Hades, Poseidón). La 
figura Arquetípica del hijo devorado por su padre encaja fuertemente en El Antropófago puesto 
que en la escena mitológica Zeus es liberado de la muerte por su madre, así mismo el hijo de 
Nico Tiberio es también liberado por el llanto y el escándalo de Natalia su madre, que contribuye 
con la intervención de los vecinos quienes rápidamente desprenden al infante de las garras 
devoradoras de su progenitor: 
Se abalanzó gozoso sobre él; lo levantó en sus brazos, y, abriendo mucho la boca, 
empezó a morderle la cara, arrancándole regulares trozos a cada dentellada, 
riendo, bufando, entusiasmándose cada vez más. El niño se esquivaba y él se lo 
comía por el lado más cercano, sin dignarse escoger. Los cartílagos sonaban 
dulcemente entre los molares del padre. Se chupaba los dientes y lamía los labios. 
¡El placer que debió sentir Nico Tiberio! Y como no hay en la vida cosa cabal, 
vinieron los vecinos a arrancarle de su abstraído entretenimiento. Le dieron de 
garrotazos, con una crueldad sin límites; le ataron, cuando le vieron tendido y sin 
conocimiento; le entregaron a la Policía... (Palacio, 2006, p. 32). 
 
El Antropófago habita en los linderos del carnaval, puesto que en su ambiente los personajes 
instauran la fiesta, la cual celebran con vino y alimentos propios de dioses, tal como en los ritos 
aborígenes donde se cocinaban los hijos y se servían en banquetes acompañados de danza, 
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instrumentos de percusión y alabanzas a las deidades. Son Influencias que se diluyen en el relato 
con variaciones hiperbólicas que buscan poner en evidencia al hombre y a su mundo. Se abren 
las puertas, se descubre la carga simbólica de las culturas antiguas y los personajes reflejan sus 
verdaderos rostros, que se muestran desde los resquicios de los estuches que los ocultan a través 
de una trama bien consolidada para no mostrar deidades griegas a quienes Nico Tiberio rinde 
adoración, por eso no devora a su mujer, sino que se abalanza contra su hijo y ofrece un 
holocausto, una ofrenda deleitosa al dios Cronos en un ritual macabro donde destroza el rostro de 
su pequeño. 
El carnaval es la insignia perenne que nutre la fiesta y llena de leyendas la cultura 
popular. La burla y la liberación del cuerpo son emblemas que salvan de la muerte a la 
humanidad. Es el espacio donde los hombres afloran sus más profundos deseos, es la posibilidad 
de salir del fango de la culpa y permitir que las aberraciones más bajas se aprecien a partir de 
figuras como las máscaras, la danza, los disfraces, los cánticos. Todos estos elementos resumen 
la fuerza lúdica, lóbrega y popular que circulan en la atmosfera del hombre, tal como señala 
Mijaíl Bajtín (1998): “El Carnaval representa el triunfo de una especie de liberación transitoria, 
más allá de la órbita de la concepción dominante, la abolición provisional de las relaciones 
jerárquicas, privilegios, reglas y tabúes” (p. 15). En el carnaval marcha el horror, la agonía, el 
dolor, la melancolía, la miseria, la denuncia, la protesta; estados que son conducidos por la risa y 
comandados por la parodia. Todo en la fiesta llega a travestirse y toma nuevos matices, por eso 
en el festejo salen dos cuerpos en uno, cubiertos de vestidos que disfrazan lo sublime, lo ideal, lo 
espiritual, lo sagrado, así como lo grotesco, lo lúgubre, lo malévolo; según sea la necesidad de la 
ceremonia que personifica las figuras que abren espacios al sentido religioso, tal como sucede en 
el relato Kamandil Viatko del escritor Antonio Ungar (2008) donde se evidencia la figura del 
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carnaval a partir de la manifestación de la danza, el cantico y el espectáculo artístico que 
efectúan los personajes en los parques de la ciudad de parís:  
Mendigaron frente a la catedral, frente al Louvre, como siempre: Viarin con la 
dulzaina que le regalé cuando cumplió tres años y Tanica cantando, como un 
ángel, cantando las canciones atchenas pero ahora triste, mucho más triste y más 
ausente. Los vi una tarde; yo iba a la biblioteca y los divisé al final de la calle: 
caminando, uno detrás del otro, mis dos hijos. Decidí seguirlos, iban hacia los 
Campos Elíseos, jugaban, repartían las monedas conseguidas en el Puente Nuevo. 
Después miré cómo actuaban junto a la fuente, entre los turistas. Viarin meciendo 
su cuerpo, dando saltitos mientras tocaban la dulzaina, agitando la cabeza como 
yo le había enseñado, haciendo ver que la música estaba viva dentro de él. Y 
Tanica con una mano arriba, mirando al cielo con sus ojos muy verdes 
maquillados de negro, dejando salir su voz fuerte, de llanuras y bosques atchenos. 
Lo hacían todo, como tenía que ser. Pero ahora estaban apagados, los dos, y el 
ritual de conseguir el dinero, la fiesta, era sólo una pantomima de movimientos 
vacíos, sin sentido, rutinarios y monótonos. (p. 226). 
 
Los personajes del relato de Ungar se ven relegados a la miseria por el hecho de asumir 
conductas que no son permitidas por la sociedad parisina; estos individuos luchan por hacer valer 
sus derechos. Se enfrentan al rechazo fehaciente de una sociedad que los mira como anormales, 
protestan contra las dictaduras y las fuerzas de poder en una dialéctica de repugnancia y 
oposición. Personajes que luchan por la continuidad de sus costumbres, rechazan las dinámicas 
de exclusión de los entes dominantes a partir de la resistencia como artificio de denuncia y 
conservación cultural. La manifestación que se realiza por las calles principales de París 
reconstruye el carnaval como expresión de la fiesta popular. La calle se convierte en un lugar de 
interacción e intercambio de papeles, donde se propicia la perdida de las identidades en un juego 
44 
que niega toda propiedad, por eso mediante la denuncia se da paso a la parodia que se refleja en  
la figura del travestismo donde se rompe la jerarquización y se intercambian los roles:  
Ayer encontré un artículo de un periódico estudiantil de entonces, describiendo la 
marcha de la bastilla al puente nuevo, la primera de las marchas, que después se 
harían más violentas hasta que el jefe de la policía tuvo que prohibirlas. Todavía 
tengo recuerdos de esa tarde: sol, cielo azul, hombres corriendo, humo, un helado 
de limón. Dice el periódico que la marcha duró menos de una hora y que hubo 
trescientas personas, lo que es muchas personas teniendo en cuenta los riesgos. 
Trescientas, más o menos: arrastrando las ladkas acompañando las consignas con 
las palmas, elevando cueros llenos de vino, mostrando desafiantes a las cámaras 
los dientes afilados. Y las mujeres delante, cantando, agitando las lenguas en la 
boca, y los niños con el torso desnudo y gritando entre los pasos de los adultos. 
Todos con una mano arriba exigiendo lo que era nuestro (p. 217). 
 
Hay una atmosfera de fraternidad, unidad, juegos de los contrarios donde se busca romper 
las reglas oficiales y los elementos sagrados. Es precisamente en el carnaval donde se 
fragmentan las dualidades ricos /pobres, amo/esclavo. El hombre se convierte en mujer, la 
prostituta en monja, el asesino en sacerdote y el bufón es coronado rey. Se asume la calle como 
circo que mezcla música, baile, juegos de bufones, insultos, injurias y golpes, los cuales se 
convierten en manifestaciones que se definen como actos simbólicos de denuncia y censura 
dirigidos contra las autoridades y contra el poder oficial, así mismo, los problemas sociales que 
asume esta familia atchena develan las desigualdades humanas, la doble moral del parisino que 
somete al inmigrante hasta el punto de destruir sus raíces culturales alienándolo y reduciéndolo 
con el propósito de convertirlo en un marginado social. Los personajes recorren escenarios en la 
lucha por prevalecer su identidad caníbal que desaparece poco a poco; es aquí donde lo religioso 
se concibe como proceso de estructuración social dado que la comunidad se encuentra “religada” 
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a principios antropófagos que los aferra a una colectividad, configurando ideales místicos, tal 
como lo plantea Émile Durkheim (1982) en su texto Las formas elementales de la vida religiosa. 
“Una religión es un sistema solidario de creencias y prácticas relativas a cosas sagradas, es decir, 
separadas, prohibidas, creencias y prácticas que unen en una misma comunidad moral, llamada 
Iglesia, a todos los que se adhieren a ellas" (p. 92). 
3.2 Ritual: Refugio Atrayente de Lúgubres Pasiones 
 
El ritual que se instaura en la denuncia social se convierte en un culto que permite revivir 
convicciones e instintos de supervivencia, sin embargo, París termina devorando a la comunidad 
caníbal a través de la subyugación, el aislamiento y la prohibición de sus tradiciones, 
obligándolos al destierro y a mirar a América como espacio de refugio y sosiego. De esta 
manera, la urbe es el espacio propicio para la expresión litúrgica; el culto ceremonial ya no se 
restringe a un templo sino que los actos rituales pueden darse en íconos citadinos como las 
calles, en las cuales deambulan los personajes de Kamandil Viarko, o fuentes emblemáticas de 
purificación corpórea donde Antígona, personaje de Noche sin Fortuna, deslumbra con su 
bautizo nocturno ante la mirada inquieta de Solano Patiño: 
Entonces, si tal es tu suciedad, tendré que limpiarme yo, dijo ella, y se bajó del 
carro, cerró la puerta en mis narices, se quitó la blusa, los bluyines, los calzones, 
yo no dije nada, caminó de puntillitas hasta el borde mugroso de la Fuente de los 
Bomberos, metió el dedo índice de cada mano en el agua, se probó el dedo, metió 
el dedo gordo de cada pie en el agua, se inclinó y hundió la naricita en el agua y 
allí se fue dejando ir, y yo me prendía a la ventanilla observándola, se fue dejando 
ir, era una postura forzada irse metiendo al agua solamente de cabeza, todo el pelo 
se lo tragó el agua, la rajadita del cuello, los huesitos trasparentes de la espalda, el 
culito todo, las piernas, y se perdió. Yo salí del carro, miré a la luna. No se había 
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ido, no, corrí hasta la fuente. Sí, allí estaba Antígona, se podía ver el rumbo de su 
espalda lustrosa, de sus bracitos moviéndose en espasmos cortos, de su pelo hacia 
atrás, y una vuelta, revoloteó entre esa agua sucia y nadó muy rápido (…) Ella me 
miró, complacida de que yo la observara, y se dejó ir de espaldas, dispuesta a 
profundizar otra vez (…). (Caicedo, 2008a, p. 135). 
 
La transformación que efectúa Antígona marca un nuevo nacimiento de carácter 
cualitativo ontológico dado que los actos ceremoniales como el bautismo simbolizan el binario 
entierro-nacimiento, así como, el objeto de convertir a la dama en bestia, tal como se transforma 
Antígona al recorrer las calles de Cali en búsqueda de carne humana emitiendo sonidos nefandos 
y aullidos de bestia en desespero. El ritual afecta a los implicados y a cada miembro cercano, en 
este caso Solano Patiño es quien sufre las consecuencias de la transformación de Antígona, 
convirtiéndose en su esclavo y deambulando en la incertidumbre de sus pensamientos, buscando 
un nuevo estado que le permita encontrar un sentido a la vida. Frente a esto el etnógrafo Van 
Gennep (1909) afirma: 
Los llamados ritos de “iniciación”, que ocupan un lugar tan prominente en la vida 
de las sociedades primitivas (ceremoniales de nacimiento, nombre, pubertad, 
matrimonio, entierro, etc.), se distinguen por ser ejercicios de separación formales 
y usualmente severos, donde la mente corta en forma radical con las actitudes, 
ligas y normas de vida del estado que se ha dejado atrás. Después sigue un 
intervalo de retiro más o menos prolongado, durante el cual se llevan a cabo 
rituales con la finalidad de introducir al que pasa por la aventura de la vida a las 
formas y sentimientos propios de su nuevo estado, de manera que cuando, 
finalmente, se le considera maduro para volver al mundo normal, el iniciado ha de 
encontrarse en un estado similar al de recién nacido. (p. 13). 
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Solano Patiño se introduce en el ritual de iniciación, pues es un hombre anodino, hasta 
que conoce a Antígona y transita por los senderos de la obscuridad, encontrando un motivo para 
existir. Experimenta un nuevo estado donde su vida se resignifica y halla un espacio en la 
inmensa noche. Ahora es el sirviente de una mujer devoradora que se sumerge en el placer 
producido por el agua, símbolo de muerte a la inocencia y paso a la vida de perversidad. Una vez 
ofrendada a las deidades acuáticas se entrega a las maldades de la noche donde efectúa 
ceremonias corporales en función de la carne. El bautismo configura un proceso transitorio de 
muerte a vida que transforma al personaje en un nuevo ser, de Eros a  Thanatos, tal como le 
sucede a Antígona quien después de su danza en la fuente de bomberos se dirige a cumplir su 
cometido. Gaston Bachelard (1942) hace alusión a la simbología del agua asumiéndola como 
elemento crucial que permite al personaje cambiar de estado:  
El agua es realmente el elemento transitorio. Es la metamorfosis ontológica 
esencial entre el fuego y la tierra. El ser consagrado al agua es un ser en el 
vértigo. Muere a cada minuto, sin cesar algo de su sustancia se derrumba. La 
muerte cotidiana no es la muerte exuberante del fuego que atraviesa el cielo con 
sus flechas; la muerte cotidiana es la muerte del agua. (p. 15). 
 
El concepto de profundidad lleva a nuevos senderos entre los cuales se aprecia el culto a 
la corporeidad. El elemento acuático asume la fascinación por la boca, por la mordedura que 
produce la sangre ofreciendo una adoración al placer sexual. La mordedura a la carne se 
constituye alimento y al mismo tiempo fruición sexual, develando una faceta de seducción y 
eroticidad que lleva a un abismo de tentaciones donde la sensualidad, representada en la figura 
femenina, conduce al hombre a una dualidad de fascinación y temor que se asume desde el tubo 
digestivo, el cual comunica la boca con la cavidad anal. Esta figura toma el arquetipo de la 
intimidad desde el ejercicio digestivo que se aprecia como principio de placer, por eso: 
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(…) aunque el tubo digestivo sea el eje del desarrollo del principio del placer (…) 
La boca dentada, el ano, el sexo femenino, sobrecargados de significaciones 
nefastas por los traumatismos que diversifican en el curso de la ontogénesis el 
sadismo en sus tres variedades, son, desde luego, las puertas de este laberinto 
infernal reducido que constituyen la interioridad tenebrosa y sangrante del cuerpo. 
(Durand, 1981, p. 113). 
 
El deseo por la carne humana asume otras dimensiones, relacionadas con el tubo 
digestivo, encaminadas al placer erótico que se produce en la apropiación del cuerpo. Esa 
antítesis del yo y del otro, esa fusión de los contrarios, se convierte en el sometimiento sexual 
que permite construir la unidad que presentan los elementos del universo. En este proceso se da 
inicio al rito como fuente de seducción que está destinado a representar una revaloración y hacer 
explícito un lugar en el mundo, en este sentido, el erotismo se alimenta de prohibiciones, deseos 
reprimidos y contrariedades que lo establecen por medio de catarsis y placeres digestivos. No 
obstante el deseo puede exceder la forma biológica de los cuerpos trenzados en el festejo de las 
corporeidades trémulas que unen la moral y el ansia diabólica, desbordando instintos humanos 
que traspasan a linderos de animalidad. El erotismo caníbal produce un amorfismo en espacios 
insondables introduciendo al hombre a niveles de acoplamiento fatídico. Tal como sucede en el 
microrrelato Erotanática de Fabio Gómez Cardona (2009b) la unión de cuerpos sexuados cambia 
las formas de la pasión según la fantasía inconsciente de los individuos. Este relato muestra un 
espejo donde el hombre configura lo animalesco y pierde su categoría humana destruyendo toda 
racionalidad para encaminarse a una regresión perversa:    
(…) comprendí que no era solo mi imaginación, sino que en realidad estaba 
sucediendo; y yo no era sino un artrópodo en celo y, tú te acercabas despacio, 
buscando el acople y yo me dejaba conducir o era arrastrado por un instinto 
primitivo mientras mi conciencia se iba diluyendo en una subconciencia atávica e 
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irresistible. (…) Con un ansia rabiosa, mis mandíbulas se abrían y cerraban como 
grandes tenazas tratando de alcanzarte; fui devorando tu cabeza pequeña, primero 
con gran repugnancia y una vehemencia diabólica, luego, con un placer asqueante 
que me conmocionaba hasta lo más extremo; pero más fuerte que todo eso estaba 
el movimiento abdominal, la fuerza imperiosa que me compelía a masticar tu 
cráneo ensangrentado, los huesos crujientes y aquella asquerosa masa 
blanquecina.” (p. 93). 
 
Cualquier metamorfosis producida por el placer erótico, canibaliza los sentidos en un 
trance onírico magnificado. Lo bestial permite que los cuerpos se inhiban en una dimensión 
atemporal y los escenarios subjetivos den paso a la aventura y al descubrimiento. En este espacio 
hay una translación de sentidos que despiertan un caudal emocional en la incitación a la 
participación de los individuos por la pulsión deseante de la potencialidad de sus visiones y en la 
condición animal a través de un viaje al interior del ser. De esta forma el rito adquiere dos 
funciones: es pensado como creador de placeres donde el yo traza relaciones con la disgregación 
de los cuerpos en una causa entrópica representando el peligro, la amenaza, la abyección por la 
transgresión de conceptos morales y religiosos. Por otra parte, la ausencia y la imposibilidad de 
lo erótico son las puertas de la insolvencia simbólica en la exploración de los cuerpos.  
En el contexto literario latinoamericano la figura de la animalidad sexuada ha estado 
presente como interés ficcional en el tropo caníbal desde diferentes obras. La figura de la 
animalidad sexuada se proyecta como una imagen de conversión marcada por la ambigüedad, en 
esta medida se efectúa la metamorfosis que derroca las apariencias y aflora las pulsiones 
libidinosas del ser humano. El minicuento Sexo de Gómez Cardona (2009a) relata cómo el rito 
propicia escenarios para que los seres cedan ante su anfibología sucumbiendo ante la magia del 
placer y el horror. Sexo es una recreación del mito de la vagina dentada, asumida en diversas 
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culturas como el génesis de la unión de cuerpos heterogéneos. La superación del miedo por una 
atracción de ritmos y movimientos está vinculada a la transformación: 
Pero aquellas mujeres los atraían con su movimiento encantador y sus alegres 
cantos. Ellas despedían un aroma que los emborrachaba (…) Aquellos locos 
estaban dispuestos a todo (…) las mujeres los recibieron con chocha, risas, canto 
y baile. Cuando estos hombres antiguos copularon con las mujeres, ellos los 
mordieron tan fuerte que destrozaron la pierna de en medio (…) desde entonces 
ya podemos vivir juntos y cantamos y danzamos parta recordar los tiempos 
antiguos (Gómez Cardona, 2009a, p. 91). 
 
Desde el comienzo de la humanidad la historia ha registrado la muerte y la actividad 
sexual en el hombre como deseo de contacto, por eso, el minicuento refleja las imágenes 
itifálicas como principio de unión basado en la violencia sexual, donde el temor es liberado a 
través del hiponotismo de la fiesta que despierta placeres primitivos. La cultura contiene un 
enigma erótico imperecedero representado por la mujer que muestra el constante esfuerzo por 
ocultar los deleznables miembros masculinos en una historia sexual marcada por restricciones 
religiosas y falsedades sociales. La liturgia ambientada con risas, cantos y bailes derrumba la 
imagen patriarcal de las civilizaciones e instaura la fiesta caníbal como transgresión en la lucha 
de dominios ideológicos y políticos. El poder fálico es degradado por la mordedura de la hembra 
que simboliza la cultura y la historia envolviendo al mundo en una atmosfera feminizada.  
Por otra parte, los objetos literarios aluden al canibalismo con el fin de construir el 
testimonio cultural que representa a la tradición ancestral que no se resigna a expirar. Las hordas, 
los clanes y las tribus van a encontrar en los ritos un aliciente histórico a través de las letras de 
amanuenses latinoamericanos como Borges (1970) quien en su relato El Informe de Brodie, 
relata a través de un manuscrito experiencias de una tribu lejana llamada Yahoos. David queda 
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sorprendido por los cruentos ritos efectuados por este grupo de nativos donde todas las creencias 
de occidente se subvierten. De esta forma, la armonía de los contrarios queda marcada en el 
cuento por la figura ascensional del dios estiércol en la medida que lo sacro toma nombre de 
materia. Esta tribu concibe el acto de mutilar como sinónimos de complementariedad con la 
sabiduría:  
Cada niño que nace está sujeto a un detenido examen; si presenta ciertos estigmas, 
que no me han sido revelados, es elevado a rey de los Yahoos. Acto continuo lo 
mutilan (he is gelded), le queman los ojos y le cortan las manos y los pies, para 
que el mundo no lo distraiga de la sabiduría. Vive confinado en una caverna, cuyo 
nombre es Alcázar (Qzr), en la que sólo pueden entrar los cuatro hechiceros y el 
par de esclavas que lo atienden y lo untan de estiércol. Si hay una guerra, los 
hechiceros lo sacan de la caverna, lo exhiben a la tribu para estimular su coraje y 
lo llevan, cargado sobre los hombros, a lo más recio del combate, a guisa de 
bandera o de talismán. En tales casos lo común es que muera inmediatamente, 
bajo las piedras que le arrojan los hombres-monos. (Borges, 1970, p. 113). 
 
En la narración de David Brodie se presenta de forma simultánea el rito de iniciación y de 
separación. Ambos implican verdaderas operaciones quirúrgicas (circuncisión, subincisión, 
extracción de dientes, entre otros) que permiten una sublimación del ser para unirlo con la 
sabiduría y el conocimiento. La separación de sus seres queridos, más específicamente de la 
madre, que experimenta el individuo que es ubicado en la categoría de rey va a simbolizar el 
desprendimiento terrenal y lo llevará a la imagen de ascensión permitiéndole obtener facultades 
especiales que le permitirán entrar en el rito que lo establecerá como dios. El antropólogo Géza 
Roheim (1943) plantea: 
Las mitologías de los nativos australianos enseñan que los primeros ritos de 
iniciación se hacían de tal manera que todos los jóvenes murieran. Ese ritual 
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aparece, entre otras cosas, como expresión dramatizada de la agresión de Edipo de 
la generación mayor, y la circuncisión como una castración mitigada. Pero el rito 
suministra también el impulso caníbal y parricida del más joven y creciente grupo 
de varones, y al mismo tiempo revela el aspecto benigno y generoso del padre 
arquetípico; pues durante el largo período de la instrucción simbólica, hay un 
momento en que los iniciados son forzados a vivir sólo de la sangre recién 
extraída del cuerpo de los hombres mayores. (p. 49). 
 
El canibalismo sagrado permite una vía expedita para la subversión de paradigmas. Estas 
representaciones nutridas de las estructuras rituales fortalecen los imaginarios en un espacio y 
tiempo dando cuenta de una historia que caracteriza sus propias dinámicas y conflictos, los 
cuales son determinantes en la tribu para pervivir en el tiempo, debido a que los modelos de 
pensamiento colectivo heredados se convierten en retazos de significaciones de la vida misma. El 
mayor acercamiento al rito se produce cuando se adquiere la capacidad de convertirlo en 
vivencias y descubrimientos, por medio de interpretaciones donde se combine lo racional y lo 
intuitivo. Asumir el rito como representación de las figuras arquetípicas tiene sentido desde la 
profundidad del relato latinoamericano que es ante todo un legado artístico plasmando las 
inquietudes del nativo que recorre su aldea en la búsqueda de la ataraxia.     
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4. Bondad y Perversión: Pasiones Eternas en la Figura Femenina 
 
A través del tiempo la imagen de la mujer ha sufrido diversos cambios, ha sido concebida 
como creación idealista asumiendo la figura mariana, por lo tanto es inspiradora, su belleza 
angelical produce el arte más sublime. Depende de la figura varonil, su vida gira en torno al 
pensamiento masculino convirtiéndose en un trofeo, en cuerpo robado y marcado por el 
conquistador, quien lo sella como terreno colonizado. Su valor es limitado a las zonas erógenas y 
reproductivas (senos, nalgas, vagina, matriz), por tanto pierde su unidad simbólica. Habita en un 
mundo de sumisión y tiranía que impera en el poderío patriarcal. No tiene autonomía, es 
entregada a la melancolía, al yugo que hiere profundamente y revela el dominio del hombre que 
según la tradición es cabeza de la mujer. Frente a este concepto el profesor José Manuel 
Camacho Delgado (2006), plantea tres arquetipos que definen a la mujer como: 
La mujer musa (inspiradora del arte y las letras), la mujer virgen (representada en 
la Inmaculada Concepción, promulgada por Pío IX, en 1854) y la mujer 
seductora, devoradora de hombres, capaz de llevar su perversión sexual hasta 
límites no imaginados por el género masculino. (p. 30). 
 
Reconocida en el transcurso de las épocas como tentadora y propiciadora del mal, sus 
alcances están plasmados en las historias de la mitología antigua, es decir en los textos hebreos, 
griegos, persas, babilónicos; más adelante su nombre es incluido en el folclore popular y termina 
adentrándose en la cultura occidental tomando fuerza en el movimiento romántico y en el arte 
del siglo XIX y XX, tal como lo plantea el profesor Argüello (2001) en su texto Mujer 
Imaginada:  
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No hay un ser más incierto, y a la vez certero, ser inimaginable y a la vez muy 
imaginado que la mujer: demasiada literatura, iconografía, símbolos y metáforas 
sobre ellas y desde ellas mismas. Incluso no hay ser vivo que utilice el lenguaje en 
todos los tonos, matices, y géneros, desde el silencio pasando por la elaboración 
más persuasiva y artística, hasta llegar a la expresión exagerada. Pareciera pues 
que en la mujer se dieran todos los estilos y vanguardias, pues nace siendo mítica, 
lleva siempre algo de clásica, no se agota en sus misterios góticos, es 
humanamente renacentista, exageradamente barroca, eternamente barroca, 
prosaicamente realista; pero también abstracta, impresionista, futurista, surrealista 
y para estos últimos tiempos, absolutamente mediática. (p. 11). 
 
La mujer fatal se maquilla de diosa mitológica, princesa o señora. Posee una figura 
inconfundible que reserva a los amantes un amor fugaz cargado de sufrimiento y miseria. 
Camacho Delgado (2006) presenta un trazo de algunas de ellas registradas en las grandes obras 
literarias: 
Las máscaras de la perversión femenina se concretan en la literatura por medio de 
una serie de personajes con una fuerte raigambre en el mundo clásico y en la 
cultura bíblica. Son los casos de Elena, Circe, Dalila, Pandora, Semíramis, Judith, 
Cleopatra o Salomé, personajes que guardan entre sí una gran semejanza, 
coincidiendo en sus rasgos esenciales: ellas representan la fatalidad, la perversión, 
la unión indisoluble entre el erotismo y la muerte (Eros y Tánatos), entre el deseo 
y la destrucción, de ahí que continuamente se les represente como criaturas 
híbridas: arpías, ninfas, vampiresas o satiresas, tan características de la literatura 
modernista”. (p 32).  
 
La cita anterior muestra a las féminas que galantean antifaces de inmoralidad. Son vistas 
desde múltiples dimensiones asumiendo imágenes como la de mujer devoradora, la cual es 
portadora de placer, acercamiento, copulación, al mismo tiempo, destrucción, separación del 
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cuerpo, caos, monstruosidad y dolor. Incólume a todo maleficio, su figura camina por la línea 
atemporal del mito y ostenta en sus depósitos los inicios de la América latina donde se aprecian 
culturas ancestrales como los indios matakos quienes hablaban de mujeres que tenían la vagina 
dentada y copulaban con los hombres cercenando parte de su miembro viril. Este punto es 
representado por Gómez Cardona (2009a) en su relato Sexo donde se construye una historia que 
plantea la convivencia de las primeras parejas, quienes se unieron sexualmente entre rituales 
orgiásticos, danzas sicalípticas, bebidas sagradas, alimentos atrayentes; acompañados de 
sacrificios humanos, sangre corpórea, risa y horror: 
Las mujeres tenían dientes en la vagina y así, de una manera infame, comían 
pescado y tumbaban hasta los árboles. Pero aquellas mujeres los atraían con su 
movimiento encantador y sus alegres encantos. Ellas despedían un aroma que los 
emborrachaba (…) Las mujeres los recibían con chicha, risas, canto y baile. (p. 
91). 
 
Se reconfigura el mito de la mujer devoradora, aquella anhelante del falo firme, una 
tentadora que destila poderes de incitación que la hacen irresistible. Es un animal siniestro que 
concentra sus fuerzas en su apasionante figura, se ofrece a los hombres para luego destruirlos. 
Son mujeres que resultan deleitables, pero al final, cuando el hombre está en la cúspide del deseo 
controlan sus placeres. Redefinen su naturaleza para mostrarle al mundo que son impredecibles: 
“(…) es una peligrosa trasgresora de la moral establecida que asume una actitud de desafío 
contra la sociedad, actuando con plena conciencia de su sexualidad y se convierte 
paradójicamente en heroína” (Coba, 1996, p. 78).   
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4.1 Antígona: Fantasma Opresor en Noche sin Fortuna 
   
La mujer fatal es una amenaza latente para el hombre. Ella es una heroína que aparece 
como salvación a la nostalgia, a esa soledad ínfima, al vacío interno que todo hombre calla. Es 
bienhechora del cuerpo adolorido y aflora un deseo destructivo. Quien acude a ella es preso del 
deseo, su vida comienza a deteriorarse en añoranzas y utopías perdidas. Es dama de besos 
asesinos, placeres sádicos, orgasmos devoradores que hechiza el mundo del hombre. Esto sucede 
en la obra Noche sin Fortuna, donde el narrador describe el cruento final de Danielito Bang: 
Pagaría por saber con qué fue que se topó, en una de sus noches, que lo dejó así, 
sin interés en el estudio ni en el futuro. Y pensar en lo que prometía su futuro, en 
las veces que salió su nombre en los periódicos, que el joven que intenta 
revolucionar el mundo de la física, el joven que resolvió el nuevo teorema, el 
joven que se sabe Paraíso perdido de memoria y lo recita con entonaciones. Qué 
le habrá pasado, me pregunto. No hay día que no lo piense, que su imagen no me 
cruce esta pobre cabeza mía que no da para nada más, que nada más me trae. 
Mentiras, para qué digo esto sabiendo por las que debe estar pasando el Danielito. 
Y con su perdición, fue desapareciendo gente del colegio, muchachos, la pura 
verdad. Hasta que el padre Rector anunció que iban a expulsar a Danielito por 
malas conversaciones y por ser una influencia nefasta en los compañeros, y a los 
alumnos les pareció raro, pero no mentira. Se habían acostumbrado a imaginar 
fácil cualquier noticia que les dieran de Danielito. (…) Además, que lo habían 
visto en muy malas compañías, con una mujer mayor y todo eso, una mujer que le 
daba paseos en carro. (Caicedo, 2008a. P. 159). 
 
Danielito Bang es seducido por el poder de Antígona, una mujer que encarna la 
destrucción. Esta imagen prevalece desde la literatura griega donde se construye la tragedia 
57 
Antígona del escritor Sófocles (Trad. 2004), donde se presenta una mujer que asume la sedición, 
la fuerza del destino y la negación a todo poderío de los hombres: 
Ilustre y alabada te marchas al antro de los muertos, y no porque mortal 
enfermedad te haya golpeado, ni porque tu suerte haya sido morir a espada. Al 
contrario, por tu propia decisión, fiel a tus leyes, en vida y sola, desciendes entre 
los muertos al Hades. (p. 34). 
 
Tal como sucede en la tragedia griega, el personaje Antígona de Noche sin Fortuna 
asume una libertad que le permite dominar a todo hombre a partir de su belleza. Representa la 
maldad que se cruza por el camino de los hombres convirtiéndolos en sus esclavos y destruyendo 
todo plan de vida. Esto le sucede a Danielito Bang quien es un joven dócil, inexperto; un 
desesperado amante a quien Antígona atrae con su poder de seducción. Lo lleva a vivir 
irrefrenables deseos hasta el punto de ubicar su deleite en poseer ese cuerpo bendito y 
pecaminoso que lo sacia, pero que lo va devorando poco a poco y aunque lo atemorice es 
imposible huir, pues está condenado a transitar por su propia destrucción, direccionado por un 
goce carnal nunca antes conocido. Llanto, dolor y pasión son los irrefrenables deseos que hacen 
danzar a Danielito Bang en el bacanal de la carne.  
La figura de Danielito Bang es interpretada por Mario Praz (1969), en su texto, La carne, 
la muerte y el diablo, al definir a todo varón que cae en las redes de esta fémina como un 
pusilánime gobernado como fiel gregario. “(…) el enamorado es habitualmente un jovencito y 
mantiene una actitud pasiva; es oscuro, inferior, por condición o exuberancia física, a la mujer, 
que frente a él está en la misma relación que la araña hembra, la “manta religiosa” (p. 221). Ella 
sabe que no hay nada más cautivador que una mirada insinuante que trascienda los linderos de lo 
real y se incruste en la atmosfera de la fantasía, espacio donde se crean los más altos ensueños y 
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los mas húmedas añoranzas, las cuales ningún hombre tiene valor para negarse a participar en 
ese juego que recorre su psiquis consolidando fuertes obsesiones:  
A lo mejor ya a estas alturas quiere mirarle los ojos, ese sentimiento que se le 
clava a uno en el estómago apenas la ve a ella: tener que mirarle los ojos, no 
importa lo que pase. Lo chistoso es que uno sabe desde el principio que si la mira 
puede pasar algo. Pero casi todos la han mirado, casi todos, ¿cierto?” (Caicedo, 
2008a, p. 176). 
 
Antígona guía al hombre por el sendero del descenso; bajo esta figura domina al hombre, 
lo convierte en su sirviente y lo desecha cuando desee o simplemente lo devora cuando su 
codicia más perversa lo determina. Así el hombre se dirige errabundo hacia las alucinaciones que 
sus ojos observan y su cuerpo desea. Es la caída de su estado de gracia, la expulsión del paraíso, 
la inmersión fatídica al deseo corpóreo que lo lleva al goce carnal, a la exploración del coito y al 
ejercicio de los rituales ardientes, donde abundan las bocas rojas, los senos firmes y prominentes, 
las vulvas abiertas y húmedas que recuerdan que ha sido expulsado de la gracia, pero introducido 
en el pecado, en la danza del hedonismo, donde el hombre es preso de la diosa que lo convierte 
en un soñador apasionado y deposita su confianza ciegamente en ella. Será un encuentro 
doloroso que destruye el cuerpo y los sentimientos, pero aún así, hay una alabanza en los labios 
invocando su presencia para que tome ese cuerpo sediento de su presencia. No es más un cuerpo 
vacío deambulando por las calles pues su destino es servirle. Se ha convertido en ofrenda de 
adoración, en sacrificio vivo; tal como lo afirma Solano Patiño cuando se refiere a la enigmática 
Antígona: 
Gracias a ti, Antígona, que me elegiste de sólo posar tu mirada en mí y me diste el 
entendimiento, la inmediata comprensión de que me habías elegido, y de que en 
ese acto se me iba, está bien, digamos, mi razón, mi orden, mi especial modo de 
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ser con la disciplina que confunde a mis compañeros, a mis seres queridos ya no 
más queridos si te quiero a ti y los comparo a ellos. Erraré por estas calles y te 
buscaré hasta encontrarte, hasta que sientas una vez más deseos de mi, deseos de 
la carne fresca que te consigo. (Caicedo, 2008a, p.164). 
 
Solano Patiño se describe como un joven alejado de los grupos, porque los encuentra 
banales, con ellos se siente un anacrónico y un sinsentido. Patiño es un muchacho temeroso, 
incomprendido por sus padres, atemorizado por la noche que lo devora, que lo hace un 
caminante sin destino en su solitaria miseria, hasta que aparece Antígona como redentora de su 
desgracia. Le da significado a su vida, le muestra una pasión desbordada que pone luz en su 
sendero; construye un relato envolvente donde Solano Patiño es figura en su noche sin fortuna. 
“Todo su cuerpo comenzó a agitarse como un sauce y su piel destelló pepitas de rocío, y el carro 
todo se llenó de olor a amanecer, y yo estaba en medio de esa dicha (…)” (Caicedo, 2008a, p. 
132). 
El incomprendido adolescente es aceptado sin la necesidad de pensar como los demás. 
Ahora está ella, la mujer que sale de sus sueños y entra en su realidad para saciarlo, cambiando 
su destino, alejándolo del dolor, la derrota y la frustración. Su cuerpo es una cantera de deseos y 
sus palabras son saetas que se clavan en la mente, se activan en la memoria pulsando el eco de 
sus onomatopeyas. Sus dulces gemidos convierten al hombre en esclavo de sus caprichos, que 
retumban en su mente, se introducen en sus sueños y domina la fuerza de su voluntad. Ella es un 
fantasma opresor que guía la colisión de los espíritus que se unen en los avatares de los deseos 
más mundanos, más bajos, más sucios, pero a la vez más deleitables. 
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4.2 Fuego/ Agua; Pasión/ Muerte: Dualidades en la Mujer Fatal 
 
Cuando el símbolo toma la figura de la Mujer Fatal se abre a nuevas perspectivas de 
análisis que divisan la presencia ineluctable del erotismo femenino como instrumento de guerra. 
Una figura que domina los sentidos para marcar el comienzo de un segundo cuerpo, comprime la 
razón del hombre y lo encadena en un espacio de representaciones, trasportándolo por múltiples 
dimensiones donde se entretejen inagotables sensaciones, pasiones y deseos. Estas dimensiones 
están dominadas por el poder de la sensualidad, representado en las imágenes de fuego que 
invitan a la unión de los amantes, a la cercanía de las siluetas corpóreas que propician un ardor 
compartido. La llama es símbolo de las pasiones involucrando los cuerpos más allá de lo físico y 
compromete a la psique; da la bienvenida a la fantasía, al sueño erótico que humedece los 
cuerpos obligándolos a unirse, tal como lo narra el escritor Gómez Cardona (2009b) en su relato 
Erotanática:   
Anoche, mientras hacíamos el amor, sucedió una cosa espantosa. Estábamos 
desnudos, en la oscuridad suave del cuarto; una claridad enteramente natural 
parecía emanar de nuestros cuerpos, venciendo la noche más artificiosa de las 
puertas cerradas y las cortinas corridas. Tus pupilas, grandes y ardientes, me 
miraban maravillosamente desde tu rincón, no sé si con el brillo del deseo o con la 
fiebre de la muerte. (p. 93). 
 
El personaje se imagina una metamorfosis en su cuerpo y en el de su amante; una fuerte 
visión de poderes dominan su mente, transforman sus fantasías aflorando su libido hacia una 
nueva experiencia monstruosa tan poderosa que considera real, pero aun así, continúa en su 
travesía sexual: 
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Y mientras te veía empecé a imaginarme aquello que tantas veces he pensado: 
Veía tus ojos, tu vientre liso, tus brazos y, sobre todo, tus piernas; y algo en ti, en 
tu cuerpo, me recordaba lejanamente el cuerpo de un saltamontes. Y pensé que 
sería horrible si de pronto tú te me convirtieras en un chapul, con su pequeña 
cabeza antediluviana y sus fuertes mandíbulas y esas patas extraordinariamente 
largas y poderosas (…). (p. 93). 
 
Esta transformación no la asusta, sino que la lleva a una seducción producida por una 
fuerza mayor, provocando la atención de la mujer fatal que desciende en el cuerpo femenino para 
mostrar su potestad y magnificencia, construyendo un espejismo que seduce a la pareja a la 
unión de sus cuerpos y conduce a la hembra a la destrucción de su amante: 
Entonces comprendí que no era sólo mi imaginación, sino que en realidad estaba 
sucediendo; y yo no era sino un artrópodo en celo y, tú te acercabas despacio, 
buscando el acople y yo me dejaba conducir o era arrastrado por un instinto 
primitivo mientras mi conciencia se iba diluyendo en una subconsciencia atávica 
e irresistible. (p 94). 
 
El juego continúa, los amantes han llegado al descenso ubicándose en el arquetipo de las 
tinieblas, donde son envueltos por una naturaleza malévola, así que él la penetra y ella lo devora, 
ambos se entregan a su apetito libidinoso. El carácter se transforma, quedan envueltos en las 
tinieblas del deseo donde se construye la conjugación de fuego pasional, amor sádico y muerte: 
“De mi abdomen blando subía un impulso extraordinario invadiendo mis extremidades 
crepitantes, mientras el cuarto se llenaba de un olor subyugante; y empecé a desearte con un 
ansia destructiva mientras me penetrabas” (Gómez Cardona, 2009b, p. 94). La llama se extiende, 
prende el amor y propicia otra forma de morir, por eso, aceptar el camino del fuego es perderlo 
todo, enardecer de pasión y ofrendar la vida para ser devorado por un destino impuesto por la 
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mujer fatal. El rojo de la sangre recorre el cuerpo del varón simbolizando la pasión y el deseo de 
la llama que consume todo, por eso: “La llama es, de alguna manera, la animalidad al desnudo, 
una forma exclusiva de la animalidad. Es la devoradora por excelencia (…)” (Bachelard, 1942, p. 
65). 
La mujer fatal es una bestia arrasadora que lleva a su paso victimas adormecidas por un 
deleite que los conduce hasta la muerte. Es un fuego impetuoso que atrapa a los hombres y los 
transporta a sus más bajas pasiones, propiciando una mortal fruición. “(…) lleno de pavor y de 
asombro, mientras te me derramabas por dentro, agitado y borbollante, en un torrente cálido de 
aguas seminales y (…) en un río tibio y espeso de sangre asombrada ante la evidencia imposible 
de la muerte.” (Gómez Cardona, 2009b, p 94). 
La muerte del amante se origina en el brebaje sagrado por el soma fermentado de los 
cuerpos.  La figura de la intimidad se abre paso a lo intrínseco, a un proceso de profundidad, por 
eso “La bebida sagrada se asimila a la miel y al agua, o bien a un jugo de planta y al vino, o 
también a la sangre y  la esperma del toro sacrificado” (Durand, 1981, p. 247). Ese líquido 
sagrado es el vino y la miel de los amantes que emana en el vigor sexual; representa el esperma y 
la sangre, la pasión y la muerte. El brebaje sagrado simboliza el agua, un elemento de la 
naturaleza que la Mujer Fatal domina, ella tiene todo el poder en su mano y lo pone en función 
de capturar su presa. Por distante que sea su víctima no se rinde, sino que toma el movimiento de 
las aguas y lo lleva al juego erótico, como en una trágica creciente los cuerpos son atados a una 
tarea encomendada por las aguas. Destinos marcados serán el resultado de participar en la 
ceremonia de la pasión, tal como sucede en Alexander Selkirk, donde el personaje principal es 
llevado por el torrente de las aguas a un encuentro visceral: 
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Eran encuentros llenos de furor, de ímpetu, como si en cada roce con mi piel se le 
estuviera yendo la vida. Su amor no era teórico ni idealista, sino carnal, visceral, 
nacido en medio de líquidos sexuales y gruesas gotas de sudor (Mendoza, 2008, p. 
72). 
 
La mulata que se une con Alexander Selkirk se entrega a las pasiones de la carne y se 
introduce en la piel como un yagé que recorre el cuerpo del amante, que no se sacia y hace que 
su belleza sea frescura y memoria. El cuerpo de esta fémina es un altar donde Alexander entrega 
la ofrenda, es ese templo sagrado donde todo hombre ofrece sacrificio y su silueta queda grabada 
amenazando el futuro: “la pasión de su cuerpo voluptuoso y perfecto aún la llevo intacta en la 
memoria” (Mendoza, 2008, p. 72). 
La noche está propicia para la adoración de los seres del más allá, aun en la lejanía de los 
cuerpos esta mujer lo domina, pues ha capturado sus pensamientos, sus decisiones, sembrando en 
él la nostalgia por la añoranza de su cuerpo mojado, húmedo y anhelante. En noches de 
excitación Alexander talla su figura en su mente, hasta el punto de sumergirse en el festín de los 
recuerdos y ser preso del onanismo que lo lleva a fuentes seminales de dolor, frustraciones y 
deseos:   
Unos estados delirantes que duraban días enteros, días en los cuales permanecía 
ido, en un estado de inconsciencia cercano a la más completa locura. En esos 
periodos no comía y solía enterrarme desnudo en unos nacimientos de lodo donde 
orinaba y defecaba sin moverme del lugar. Cuando llegaba la noche gritaba y 
emitía chillidos, como quejándome al cielo de mi mísero y despreciable destino. 
(…) a mi mente llegaban imágenes de la esclava de Santo Domingo: ella desnuda 
besándome, entregándome su cuerpo dulce y almidonado. Entonces me 
masturbaba una y otra vez hasta sentir arcadas y echarme a vomitar. Y ahí me 
quedaba, enterrado en esa mezcla de orines, excremento, fango, semen, vómito y 
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agua de lluvia. Cuando regresaban los ataques volvía a mi refugio, caía rendido en 
mi camastro improvisado y me hundía en un largo sueño reparador (Mendoza, 
2008, p. 77). 
 
El cuerpo de la mulata ha quedado grabado en la mente de Alexander, el llanto que 
efectúa esta femínea a sus deidades se convierte en castigo para el hombre que lo llevara al 
vacio, al naufragio, a la soledad de la cual no saldrá jamás. “Y me marché sin mirar atrás. Unos 
aullidos terribles, como de loba herida o de gata agonizante, salieron de la cabaña y resonaron 
(…) ecos que hacían retumbar los gruñidos haciéndolos más lánguidos y más exasperantes” 
(Mendoza, 2008, p. 74). 
4.3 Mujer Acuática en Noche sin Fortuna  
 
El agua como elemento produce un rocío que se hace presente en el cuerpo femenino, 
convirtiéndose en el ropaje de sus prominentes senos, sus extensas caderas, su alta pelvis. Su 
enorme máquina femenina queda cubierta con la delgada capa húmeda de aquel afluente que 
resalta su belleza incomparable y triunfal. Estas figuras son evidentes en la danza sensual que 
practica Antígona al bajar de su auto desvistiéndose y sumergiéndose en una fuente donde exhibe 
su cuerpo, ante la mirada aturdida de Solano Patiño quien atesta su mente de fantasías delirantes: 
Se bajó del carro, cerró la puerta en mis narices, se quito la blusa, los bluyines, los 
calzones, yo no dije nada, caminó de puntillitas hasta el borde mugroso de la 
Fuente de los Bomberos, metió el dedo índice de cada mano en el agua, se probó 
el dedo, metió el dedo gordo de cada pie en el agua, se inclinó y hundió la naricita 
en el agua y allí se fue dejando ir, y yo me prendía a la ventanilla observándola, se 
fue dejando ir, era una postura forzada irse metiendo al agua solamente de cabeza, 
todo el pelo se lo tragó el agua, la rajadita del cuello, los huesitos trasparentes de 
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la espalda, el culito todo, las piernas, y se perdió. Yo salí del carro, miré a la luna. 
No se había ido, no, corrí hasta la fuente. Sí, allí estaba Antígona, se podía ver el 
rumbo de su espalda lustrosa, de sus bracitos moviéndose en espasmos cortos, de 
su pelo hacia atrás, y una vuelta, revoloteó entre esa agua sucia y nadó muy 
rápido (Caicedo, 2008a, p. 135). 
 
Esta mujer presenta un espejismo donde el hombre se dirige con el deseo de obtenerlo. 
Antígona representa las figuras femeninas propias del agua,  personificada en las sirenas, las 
serpientes acuáticas, la melusina medieval, entre otras. Deambulan por la historia y revelan 
fuerzas inimaginables de un espíritu destructor. Durand (1981) ubica a la mujer maléfica en el 
centro de la vida del hombre como madre primigenia de las culturas. Ha sido transformada en las 
diferentes épocas dando a entender que su cuerpo está encarnado en el mundo. Su carne es tierra, 
agua, aire, fuego, animalidad; su cuerpo es naturaleza y todo proviene de ella: 
Volvamos, pues, al aquàster melasino. Como hada de las aguas, está 
estrechamente emparentada con Morgana, <<nacida del mar>>, contrapartida 
occidental de Afrodita, <<quien a su vez esta en estrecha relación con la Astarté 
preasiàtica>>. Lo mismo que los César invocaban a la Madre venusina, muchas 
familias francesas pretenden descender de la madre Lousine, tal como los 
Sassenage, los Luzignan, los condes de Toulouse y los plantagenet. Este personaje 
primordial, que el cristianismo medieval tratará de valorizar negativamente 
apoyándose en el Régimen Diurno y los ideales de la trascendencia, reaparece en 
numerosas leyendas minimizado, devaluado o simplemente ridiculizado, con 
<<patas de oca>>, Mama oca o Reina Pedauca, ex –matronae convertidas en 
<<estorninos>>. Pero la iglesia no llegará nunca a desacreditar completamente a 
las <<buenas damas>> de las fuentes, las hadas Lourdes y las innumerables 
fuentes consagradas a la Virgen Madre testimonian esta resistencia fantástica a las 
presiones del dogma y de la historia. Los vocablos que la ortodoxia otorga a 
María están, por lo demás, muy cerca de los que se dispensaron antaño a la Gran 
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Diosa lunar y marina. La liturgia la llama <<luna espiritual>>, <<estrella del 
mar>>, <<reina del océano>> y Barrow nos cuenta la estupefacción de los 
jesuitas que evangelizaron China cuando observaron que estos vocablos eran los 
mismos que los chinos aplicaban a Shing-Moo, la Stella maris china. Otros han 
subrayado el sorprendente paralelismo que existe entre la esposa real Maya, la 
madre de Buda y la Virgen Madre del catolicismo. Por último, en nuestro propio 
folklore, la <<serpiente>> Melusina y las Sierpes, wivres o voivres, (…) la Madre 
Lousine, (…) un testimonio de prosperidad y de fecundidad. (p .217). 
 
Antígona proviene de las aguas y ha logrado metamorfosearse cambiando su figura 
acuática por una humana. En épocas anteriores fue una bella sirena que hechizaba a los hombres 
con su canto, una diosa acuática que se deleitaba con la adoración y la alabanza, pero es 
precisamente el elemento del agua quien le da poderío para ser protagonista en multiplicidad de 
relatos con distintas formas de representación. Un ejemplo claro se aprecia en Noche sin Fortuna 
donde Solano Patiño relata cómo Antígona viene de las aguas para apoderarse de su destino y 
dominar a todo varón que sucumbe ante sus encantos: 
Tuve visiones del mar encrespado, de seres anfibios conducidos hacia la sequedad 
por la resaca (…) Pero estábamos en plena noche y ésta, de seguro, no era la suya. 
Ni la mía ni la de nadie, excepto Antígona, quien tenía la cara como de estar 
descendiendo por el pozo que conduce al centro de la tierra, en donde también 
hay mar. (Caicedo, 2008a, p. 148). 
 
El agua es una fascinación erótica que se desarrolla en movimientos; su ritmo, su torrente 
desbordante rodea y acaricia los cuerpos. Es el liquido que propicia el deseo no consumado, al 
que Solano Patiño desea unirse cuando observa los movimientos de Antígona en la fuente, sin 
embargo, es sólo un espectador que desarrolla una fuerte curiosidad y una perversión que 
doblega y debilita la moral que lo acompaña: “Ella me miró, complacida de que yo la observara, 
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y se dejó ir de espaldas, dispuesta a profundizar otra vez (…)” (Caicedo, 2008a, p. 136).  Solano 
Patiño se pierde en el océano insinuante de ese cuerpo; las gruesas gotas que recorren la figura 
de Antígona dan testimonio del placer, del goce erótico. Ella es causante de la humedad en el 
cuerpo de Patiño, quien al pensar en poseerla derrama un rio seminal, y cuando ella se aleja, 
convierte sus sueños en un torrente de sensaciones húmedas: 
No fue sino que ella diera torsión maestra a la llave del engrane, que el carro 
dejará de ronronear, para que yo supiera que toda la vida, cada una de mis noches, 
había soñado ese gesto de mujer que se vuelve a mí, respirando en pequeñas 
pausas, luego respirando atragantada, echándose hacia atrás el pelo para 
abalanzarse y llenarme de aroma de pescado, y luego lama y luego lo mismo, lo 
que no cambiaba en mi sueño: ¿Qué era verde el pelo, húmedo, lamoso? ¡Oh, 
terribles y magníficas profundidades! Soñaba también que ella mientras se 
acercaba, se iba volviendo muy borrosa, yo cerré los ojos para sentir los ardientes 
ríos de emoción ante su primera cercanía y después letanía de abrazos, abrazos 
húmedos (…) (Caicedo, 2008a. p 128).  
 
Antígona materializa las fantasías lujuriosas de los hombres, teje narraciones en los 
sueños de los individuos y vuelve cada noche un sueño infinito. Los caprichos más ínfimos son 
concedidos, bastará una imagen de su belleza encantada para trastocar la realidad con lo 
imaginario, para vivir con la seguridad que hará parte de la historia de ese jovencito que de ahí 
en adelante se convertirá en su marioneta.   
4.4 Antígona Y Jimena: Personajes Fatídicos en la Narrativa Latinoamericana  
 
La femme fatale es malévola por naturaleza no asume su condición a partir de situaciones 
que afronta, por el contario, es una mujer que tiene conciencia de su poderío, por eso es tentadora 
desde sus inicios. Su corazón está cargado de venganza y su estómago hambriento, dispuesto a 
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todo. Su imagen brilla con esplendor y poder, sembrando la perdición de aquellos señores que 
caen en sus lujuriosos ardores. La figura de linaje no siempre será su atuendo; en diversas 
situaciones hará presencia el arquetipo de la animalidad; la mujer se apoderará de temibles 
formas míticas. Es todo instinto, una oda a la sensualidad delictiva y un desafío a la sociedad al 
entrar en los placeres del amor sádico. Su cabellera, atuendo y accesorios están cargados de 
representaciones que denotan poder, control y dominio.  
Esta tipología de mujeres conforma un halo fatal caracterizado por apetitos de sangre, 
impulsos vampíricos, gemidos animalescos mezclados con placer, dolor y muerte. He aquí un 
emblema de sensualidad promotor de construcciones maléficas, tentaciones sexuales y abismo 
que conducen a la muerte. Se plantea como un icono de la estética contemporánea, donde se 
pronuncia con el culto al cuerpo que instaura una nueva representación por la carne, rodeada por 
la figura mítica del canibalismo femenino que no solo habla del comer, sino que establece una 
silueta que pone de manifiesto disímiles discursos que permean la mente de ese pobre 
hombrecito: “Chévere que sería poder estar acá con alguien, algún día, y compartir lo que se 
siente viendo desde adentro, en donde somos sombra” (Caicedo, 2008a. p 24).   
La mujer fatal destruye la vida del hombre, con sus armas sexuales doblega la débil 
voluntad masculina. En ella juega el suspiro esperanzador de un discurso nutrido de palabras 
inconclusas, que deja inmóvil en el camino y abre paso al pensamiento abrupto de la muerte, que 
circula en el reino de lo sexual, presentándose como una subversiva tentación que conduce al 
descenso inadvertido, al hundimiento total. Será causante de la desventura del hombre. En su 
misterio íntimo se hace peligrosa y altamente deseada, con una fuerza irrefrenable vincula 
eróticamente al hombre a sus caprichos, apartándolo de sus deberes y  propósitos. Conoce su 
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cuerpo y el poder que hay en él; esa capacidad de explotarlo le permite desarrollar el deleite 
sexual sin tabúes, manejando el disfrute carnal con autonomía: 
Y después me miró. Me dijo: de buena gana le pegaba un pellizconcito. Uno cerca 
del ombligo, allí donde le rasca. Más vale que me baje, dijo Danielito. No te 
bajas. Más vale que se vaya abriendo la camisa, jovencito, dijo, cuando ya 
cabriolaba entre asiento delantero y asiento trasero, en mi búsqueda, ya cuando 
me tenía dedos sobre la camisa, incluso. Yo me abrí la camisa, ya por completo 
descuadrada mi apacible posición casera, ella hurgó entre mi vellito que ya a 
duras penas me salía, los granos de cerca y encima del ombligo y después hurgó 
entre el ombligo y lo desarropó todo, me sacó carne de abajo, peló, desjaguetó el 
ombligo, y en esa carnecita roja de granos y de entrañas pegó un mordisco. El que 
más oyó el sonido que hizo fue Danielito Bang, porque pegó gritos cuando yo 
contemplaba y sentía todo, viendo cómo comía y yo callado. (…) La mujer me 
miró a los ojos apenas vi que tragaba suave, pulpa rica (Caicedo, 2008a, p. 124). 
 
Expresa sus propósitos con maledicencia dando rienda suelta a sus instintos pues no hay 
cadenas morales o sociales que la limiten. Es una diosa del deleite de la carne, propicia un 
peligroso placer con un alto precio, por eso: “más odiosa que la muerte considero a la mujer, 
cuyo corazón está erizado de trampas y engaños y cuyas manos son cadenas, quien desee ser 
grato a Dios deberá evitarla” (Bornay, 1990, p. 34). La muerte rodea al hombre desde el instante 
que presta su oído a las palabras de la mujer malvada. Al fijar su mirada en la belleza imperiosa 
que lo llama a poseerla, ella insinúa una impúdica propuesta y ofrece un cuerpo húmedo que 
peregrina en las pupilas del necio. El rey Salomón advierte del peligro de esta fémina: 
No codicies su hermosura en tu corazón, Ni ella te prenda con sus ojos; Porque a 
causa de la mujer ramera el hombre es reducido a un bocado de pan; Y la mujer 
caza la preciosa alma del varón. ¿Tomará el hombre fuego en su seno sin que sus 
vestidos ardan? ¿Andará el hombre sobre brasas sin que sus pies se quemen? Así 
70 
es el que se llega a la mujer de su prójimo; No quedará impune ninguno que la 
tocare (Proverbios, 6: 24, 35). 
 
Solano Patiño cae en esta maldición al contemplar la enorme belleza de Antígona. Al 
intentar tenerla inicia una rivalidad con Danielito Bang y con Raimundo a quienes desplaza para 
poseer por completo a esa bella mujer que lo ha cautivado: 
Bastó que me zangolotiara todo con su bestial manera de prender el carro para que 
yo diera cabida a este pensamiento: Tengo que quitársela (…) Danielito aulló y 
salió dando un portazo, bordeó el carro y se le fue encima al hombre, y éste lo 
apartó casi de un manotazo. Danielito le dio patadas por la espalda, sin pausa, sin 
fuerza, y Antígona prendió el carro y aceleró y yo brinque de la dicha, 
sintiéndome con ella, buena noche, pensé, buena noche. ¿Me paso adelante?, dije. 
(Caicedo, 2008a, p. 110). 
 
Son féminas siniestras que se manifiestan en la libido revolucionando la psiquis para 
doblegar al hombre a su voluntad bestial. Instintos animales que brotan de manera inevitable y se 
desarrollan en macabros rituales con sonidos sugestivos, tenebrosos, semejantes a bestias 
carnívoras que conforman una trilogía entre lo femenino, lo sexual y la muerte. 
Prácticamente, a esa fiesta ya entré con novia. Ya la podía mostrar, exhibir, si 
quería. La mujer mayor que es más bonita y más peligrosa que ninguna. La que 
manda y muerde si uno se descuida, y mi vida es una impertinencia total, un 
sinsentido, y por eso se aprovechan. Pero es mía. Ella y mi vida, aunque soy 
otro.” (Caicedo, 2008a, p.145). 
 
Es Antígona una mujer que domina la situación, que logra que el mundo gire a su favor, 
explorando toda su intensidad, dando rienda a sus apetitos feroces y dominando el universo de 
esos jovencitos que seducidos por su belleza se dejan apresar por esos besos asesinos y esa figura 
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prominente que invita al sendero de la muerte. Damiselas que se entregan a los placeres del 
deseo porque hay una pulsión que las domina. Su cuerpo es el estuche de una diosa que ha 
venido a entablar su reino, una mujer felina que invita a copular sin compromiso, a la unión de 
los cuerpos, al frotamiento placentero; rompiendo toda estructura que conlleve a compromisos 
ceremoniales que encasille la delectación a los linderos maritales, por eso, esta dama busca un 
lecho para las mieles del amor sin importar condiciones morales. La escritora Erika Bornay 
(1990) en su libro Las hijas de Lilith compara a este tipo de mujeres fatídicas con: 
Una belleza turbia, contaminada, perversa, incuestionable, su cabellera es larga y 
abundante y en, muchas ocasiones, rojiza (…) su color de piel pone acento a la 
blancura, y no es nada infrecuente que sus ojos sean descritos como de color 
verde. En síntesis, podemos afirmar que en su aspecto físico han de encarnarse 
todos los vicios, todas las voluptuosidades y todas las seducciones. En lo que 
concierne a su más significativos rasgos psicológicos, destacará por su capacidad 
de dominio, de incitación al mal, y su frialdad, que no le impedirá, sin embargo, 
poseer una fuerte sexualidad, en muchas ocasiones lujuriosas y felina, es decir, 
animal (p. 115). 
 
Los elementos que plantea Bornay se encuentran en la figura de Jimena quien atrae a 
Eduardo hasta el punto de impregnarlo por trazas de sensibilidad erótica donde el cuerpo pierde 
dominio. Escucha voces que lo invitan a poseerla, aunque tenerla es el sueño que nunca se cree 
realizar. Ella es el objeto de deseo y comienza a dominar sus pasiones llevándolo a un círculo 
ilusorio de amor, pasión y muerte. 
(…) es qués la hembra más divina que he visto en toda mi puerca vida y desde 
que me la encontré en esa fiesta no hubo modo de sacármela de la cabeza pero 
deseándola ¿oíste que conocías esa palabra? Deseándola día verdad mompa nuera 
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sino pensar en ella y digamos que se te va parriba el tiringuistiguis no hay quién te 
lo detenga ni amarrándolo con cabuya. (Caicedo, 2008b, p. 167). 
 
Jimena descubre su cuerpo y lo encuentra enteramente bello, por eso lo explota en 
deleitosos actos sensuales que lo convierten en arma poderosa donde la fuerza de Eduardo se 
doblega y queda preso en su valle buscando plantar su huerto, penetrar su jactancia, pero ella 
sólo acaricia el tronco, muerde las ramas y se lleva la fruta prohibida. Camina desafiante, 
zigzaguea con su danza bestial como un espiral incandescente, sus manos lentas le muestran el 
paraíso vehemente de su cuerpo, el dulce vino que derrama su torneado cántaro enrojecido y 
tibio: 
Jimena se desviste tan rápido como puede y jadeando se abraza a Eduardo quien 
todavía no se ha quitado la ropa entonces ya desnudos él trata de tirarse a la cama 
pero Jimena no deja se cae sobre él sobre la alfombra lo arrastra suplicando y 
Eduardo sabe que dentro de un momento no va a poder más ya no voy a poder 
más hundo la cara entre sus senos para que ella se retuerza puta mierda para que 
suplique y tengo toda esa mata de pelo entre mis manos (Caicedo, 2008b, p. 187). 
 
Sangre, sexualidad y maldad son los tropos que se aprecian en el relato. El encuentro 
entre Jimena y Eduardo refleja figuras marcadas que trascienden por las obras clásicas desde la 
narración de Caperucita Roja, hipotexto que nutre los iconos que van a tener una fuerte carga 
simbólica en la figura de la mujer fatal. En las distintas versiones de Caperucita Roja el 
personaje del lobo incita a caperucita a consumir la carne y la sangre de su abuela, elemento que 
permite entender la fascinación de Jimena por la carne humana, así mismo se presenta al lobo 
como un hombre que desea comerse a Caperucita pero desde una visión sexual, figura que se 
aprecia en la versión de Charles Perrault, cuando este le propone desnudarse y acostarse en la 
cama con él:  
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El lobo sacó la clavija y la puerta se abrió. Se arrojó sobre la buena mujer y 
la devoró en menos que canta un gallo, porque hacía tres días que no comía. 
Luego cerró la puerta y fue a acostarse en la cama de la abuela para esperar a 
Caperucita Roja que, poco después, golpeó a la puerta: toc, toc.(…) El lobo, 
suavizando un poco la voz, le gritó. -¡Saca la clavija y la tranca cederá! 
Caperucita sacó la clavija y la puerta se abrió. Al verla entrar, el lobo 
escondiéndose bajo el cobertor, le dijo: -Deja la torta y el tarrito de manteca 
sobre el arcón y ven a acostarte conmigo. Caperucita Roja se desviste y va a 
meterse en la cama, asombrándose del aspecto de su abuela en camisón 
(Perrault, 2011, p. 5). 
 
De esta manera se plantea la antítesis como hombre-animal o razón-instinto; elementos 
que están marcados en Los Dientes de Caperucita donde Eduardo es seducido por la figura de 
Jimena y busca devorarla sexualmente, así mismo encuentra en su mente un choque entre la 
razón que le impide poseer esa fémina por ser la pareja de su mejor amigo, por otro lado su 
instinto sexual es cada vez más fuerte, dominándolo poderosamente hasta el punto de no poder 
vivir tranquilo:  
Pa lo único que abrí la boca fue pa felicitarte por semejante hembrononón 
porquiallí no hay necesidad de discutir mompa ¡quiojos y qué tetas! Y fijáte que 
cuando vos me venías con todos esos cuentos de que habías estado con ella en la 
finca y que por un poco más te la comías y que la pelada era caliente y todo pero 
que le daba miedo y yo no sufría oíste por más que no me la podía sacar de la 
cabeza yo no sufría te lo digo no sé por quéstaba convencido quesa hembra 
tendría que ver algo conmigo después algún día y no te me vas a ir enojando que 
vos sabés desdiace mucho pa lo que yo la quería es eso sí pongámonos de acuerdo 
(…) y a mí ya me estaba dando era pica que qué creés si era la hembra a la que 
más hambre le he cargado en esta ciudad (…) (Caicedo, 2008b, p 169). 
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El consuelo de Eduardo es tener a Jimena, pues ella lo atrae, persuade y finalmente se 
convierte en el inicio de su caída, de su muerte en el ámbito sexual. Su figura indemne dejará 
marcas en su cuerpo y en su mente imposibles de borrar. Su organismo se alterará por fuerzas 
atrayentes que dan testimonio que ha caído en lujuriosos amores: 
 
(…) y esa hembra que la tenía metida como nunca si te digo quéra como novela 
de Corín Tellado pero al revés entendeme y me hacés el favor y me das un 
cigarrillo mano que últimamente se me astán acabando las cajetillas en dos horas 
si te digo questoy de nervios cómo si hubiera visto al Conde Drácula (Caicedo, 
2008, p 171). 
 
Después de su encuentro caníbal Eduardo entiende que ha cambiado no solo físicamente, 
por la mutilación, sino psíquicamente pues siente que ya no es el mismo, fuerzas tenebrosas 
dominan su mente; voces giran dentro de él y lo llevan a asumir nuevos comportamientos. Ahora 
el devorado se convierte en devorador. “(…) ahora hagámoslo al revés Maruja voy a mostrarte 
una cosa que me enseño a hacer una pelada que se llama Jimena” (Caicedo, 2008b, p. 188). 
4.5 Del Mordisco, la Cópula y el Devoramiento: Conductas Fatales en Antígona y Jimena  
  
La mujer fatal posee apetitos particulares en ella se encuentra poderes demoniacos que 
dominan los cuerpos y le permiten seducirlos, tocarlos, disfrutarlos, besarlos, morderlos y 
comerlos. Comportamientos propios de una mujer caníbal que son registrados en el relato de 
Caicedo, donde se narra la historia de Eduardo, un joven burgués que asume una conducta 
basada en la promiscuidad, en las drogas y la bohemia, hasta que aparece la mujer fatal en la 
figura de Jimena. Una hermosa jovencita que provoca una fuerte atracción con su mirada, 
sembrando en él un deseo irresistible que termina devorándolo: 
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(…) después destar callados un minuto o cuatro horas no sé voltió la cara hacia mí 
y se me tiró primero me besó con tanta fuerza en la boca que yo asustadísimo lo 
que hice de primero fue comprobar en caso de que sus papás estuvieran por allí y 
como nadie estaba pues me puse a colaborarle usando todas las técnicas que 
conozco hasta que no pude más porque mestaba mordiendo me había mordido 
desdiace rato mejor dicho y me vine a dar cuenta nada más cuando sentí aquél 
grueso río de sangre que me bajaba por el cuello entonces siento como que todo 
se me viene encima y da vueltas parriba y pabajo y Jimena frente a mí con la boca 
entreabierta llena de sangre y sus manos que se estiran pidiéndome que la siga 
besando pero yo creo que no puedo porque me duele me duele con locura mirá 
nomás la cicatriz que me quedó Jimena estira los brazos y se acerca más y de lo 
único que meacuerdo es de haber amanecido al otro día en mi casa 
completamente vestido y con la sangre seca sobre la barbilla y en el pecho yo no 
sé pero al despertarme lo único que pensé al verme la jeta hinchada y toda esa 
sangre fue que por lo menos había valido la pena que nos hubiéramos enloquecido 
al perseguir a Jimena por tanto tiempo. (Caicedo, 2008b, p. 185).  
 
Una mujer que asume la dualidad de bella fiera, que inspira en el hombre un fuerte deseo, 
su cuerpo se antoja con sus sensuales movimientos sicalípticos. Su figura torneada y no 
conquistada se convierte en una  fuerza atrayente que hunde al hombre en el desespero, en los 
más fuertes apetitos. Jimena lo conduce por un misterio que termina esclavizándolo a sus 
pasiones más bajas, llevarlo al onanismo cuando en su mente aparecen esos gestos faciales que 
son detonantes en un enamoramiento ilusorio: 
(…) yo con semejante hambre que alimentaba para la hembrita y vos con todos 
esos cuentos pues claro que por las noches y sin tener nada más quiacer la jalada a 
la paja era cosa fija te digo pero sé que no me vas a creer: pensando en ella, 
pensando en ella y ahora sí decime esto: ¿vos le ponés la mano y ella no dice nada 
se queda quietecita como si fuera una mujer común y corriente? Enflaquecí 
enflaquecí si querés sabés y ahora sí que me dio por andar solo peruesta vez diá 
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verdad no vas a creer quera por falta dembras era que no me provocaba hacer 
nada cómo no fuera estar encima de Jimena. (Caicedo, 2008b, p. 175). 
 
Eduardo no controla lo que siente, el deseo sexual lo devorando cada vez más. 
Jimena lo hipnotiza mostrando ilusiones que entran en su imaginario como rayo de luz 
rompiendo niveles de su psiquis. Es una diosa que aguarda en el zaguán del infierno, 
con su fuerza atrayente satura su boca de sangre foránea, no tiene miedo porque el dolor 
la excita, su magia la hace invencible y altamente deseada. 
(…) cogiéndola bien duro la saqué diallí y me la llevé como un loco pa la finca y 
en el carro ella no habló una palabra sólo que como questaba relamiendo los 
labios eran nervios creo y cuando llegamos estaba lloviendo (…) y yo la quería 
oíste yo la quería con berraquera hermano y creo que ella también pero es que no 
sé es todo tan extraño que ya no se puede ya no se puede te digo que ni siquiera 
nos habíamos bajado del carro cuando me dice subamos rápido Eduardo y claro 
que yo le doy gusto cómo no voy a darle gusto me la llevo abrazada hasta el piso 
de arriba y la entro al cuarto de mis papás ques de cama grande y su boca y su 
pelo que no se queda quieto yo le quiero morder el pelo Jimena déjeme morder su 
pelo y todo eso y veo estrellas porques la gloria. (Caicedo, 2008b, p. 186). 
 
Jimena lleva a la locura a sus amantes pues está ávida de maldad y perdición. Su voraz 
apetito la conduce al arquetipo de la animalidad que se ubica en el reino de las tinieblas donde 
maneja una dualidad mujer-caníbal. Varios símbolos caracterizan Jimena como mujer fatal y al 
mismo tiempo como mujer caníbal. Sus labios no paran de moverse, ella los relame 
continuamente evocando una figura de apetito y deseo a la vez, su boca descontrola, pone el 
cuerpo a temblar, su voz sensual y avivada lo desespera y acelera el encuentro. Eduardo expresa 
su fetiche por la cabellera de Jimena, la cual desea morder pues la encuentra altamente atrayente. 
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Es devoradora de hombres una bestia sádico-masoquista ubicada en los símbolos teriomorfos 
representando la malevolencia que determina el derrotero de una belleza fría:  
(…) esta hembra lo qués es bien caliente y claro que dele con la restrilladera 
cuando le veo brillar los ojos como chispas y antes de que me dé cuenta me ha 
clavado los dientes en la nuca pero con furia creéme que un poco más y suelto el 
berrido pero no solté ningún berrido sólo me pasé la mano por donde ella había 
clavado los dientes ahora tengo rojos los dedos tengo roja la mano tengo que 
apartar a Jimena Nicolás Jimena mestá mirando resollando otra vez con la boca 
untada de sangre Dios mío qué hago. (Caicedo, 2008b, p.186). 
 
El relato de Caicedo presenta a una mujer caníbal que lleva a los hombres por el sendero 
de la hecatombe. Esta fémina es símbolo de atracción, construcción y destrucción, tal como lo 
afirma el profesor Rodrigo Arguello, cuando asimila a este tipo de mujer con las figuras del reino 
animal donde cada característica salvaje hace que el hombre sea doblegado. Una de sus 
representaciones la denomina como mujer arácnida, puesto que, la araña es: “(…) aquella en 
(m)arañado, ojos negros y cara ovalada. Es la que suelta una baba blanca (…) con la que va 
tramando su encantador tejido (…) la mujer arácnida atrapa a su presa a quien devora después de 
seducirla” (Argüello, 2001, p. 73). 
Esta fémina arrastra al varón a un canibalismo monopolizado por ella, donde el dolor es 
el protagonista del placer. El hombre ofrenda su cuerpo como precio para tenerla, esta hembra 
exuda fogosidad y deseo devorando a su amante: 
(…) ella le besa todo desde la frente hasta el pecho lambe muerde aruña ahora 
baja lengua labios dientes por el estómago de Eduardo y Eduardo mira al techo y 
ella gime resopla por Dios Jimena nada amor qué más amor Jimena pasa su 
lengua por los primeros bellos y sin vacilar le lame el sexo entonces es cuando él 
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lo siente entonces fue cuando sentí aquel ronquido que no sé de qué parte del 
cuerpo le salía un ronquido cómo de perra como de hiena te digo y aquel brillo en 
los ojos y el mordisco el mordisco y Eduardo que es consciente de la magnitud de 
su berrido tuvo que oírme el mayordomo y de sus patadas ella tiene ahora un 
pedazo de carne en la boca Eduardo la ve mascar y relamerse y de pronto una 
sonrisa carne y sangre y pelos pidiendo más comida Eduardo se lleva las manos al 
sexo y se pone a llorar diciendo mamá. (Caicedo, 2008b, p. 187). 
 
Las marcas del canibalismo que se perciben en el relato Los Dientes de Caperucita se ven 
reflejados en la novela Noche sin Fortuna cuando Solano Patiño conduce a Antígona a visitar a 
su primo Mariátegui quien abriéndoles las puertas de su casa se encuentra con una mujer 
devoradora que se abalanza sobre él e inicia un ritual de caricias, besos y mordeduras que 
finalizan cercenando uno a uno los miembros de su cuerpo: 
Antígona había puesto los codos sobre los flaquitos brazos de mi primo, las 
rodillas sobre sus muslos esmirriados, dejándolo, pues, inmovilizado. Empezó a 
frotarle las orejas hasta dejárselas rojas y luego se las arrancó a mordiscos. Siguió 
con la nariz, las encías, luego a lamerle la manzana de Adán, y él no protestaba 
casi, yo veía cómo sus ojos giraban por todos ese cuarto (…) yo sentado, 
asombrado, quieto, sintiendo cómo mis granos ebullían, contemplando cómo era 
devorado mi primo y ella ni se movía casi, a no ser que su estómago bajara y 
subiera sobre él en la respiración agitada del que come con hambre. ¿Cuánto haría 
que ella no comía? ¿Qué pensaría mi primo, le abrí la puerta al primer visitante y 
me dejó entrar la muerte? Y no la muerte a secas, señores, la muerte en esa forma. 
(Caicedo, 2008b, p. 141). 
 
Mariátegui es víctima de la mujer caníbal símbolo de la intimidad. Esa boca roja y 
dentada alude al torneado sexo femenino que con su textura suave y su tonalidad rosácea se 
instauran como principio de placer. La mujer fatal abre las puertas a nuevas experiencias de 
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placer sexual que tienen de base el sadismo, la interioridad tenebrosa, la crueldad, el cuerpo 
sangrante y cercenado como goce y deleite carnal: 
Luego ella empezó a susurrar las palabras más amorosas del mundo y bajó la 
mano y le bajó el cierre relámpago de su Blue-jean Levis ¡y tenía el pipí parado! 
Me levanté, muerto de celos, patié esa mano que agarraba el miembro en forma de 
pepino, enorme para su edad. Mi primo soltó un berrido, ella me voltió a ver con 
carne blanca y pelos negros en la boca y me alejó con una especie de resoplido de 
ballena o de tigre y tiburón. Está bien, está bien, pensé, y me senté de nuevo. 
Ahora el que hablaba era él. Decía que le lamiera primero el pecho y que después 
mordiera. ¿Así?, decía ella, y acto seguido mordía, y él Sí, así, y luego Más duro, 
y ella ¿Más duro qué?, La lamida, la lamida, decía él, claro, porque la mordida no 
podía ser, porque cada mordida era duro y debía doler terriblemente (…) Reloj en 
mano comprobé cuánto duró la cosa, hasta los huesos, hasta que ella no necesitó 
agazaparse sino reclinarse como en posición yoga y chupar los fémures 
exquisitos, los cartílagos de codos y rodillas, le dio una chupada a cada bola de 
cada rodilla, no dejo una sola sobra, un solo desperdicio, operación limpísima, 
limpísimo el esqueleto de Mariétegui mientras yo sentía un río de aguas hirviendo 
adentro y podía avergonzarme del dolor que despedía mi piel toda, lista para ser 
comida, ella respiraba cada vez más espaciadamente y luego se echó sobre el 
esqueleto y reposó, y yo me paré del taburete, inquieto, y le pregunté: ¿Y ahora 
yo? ¿Y yo qué? Ella no me contestó: dormía. (Caicedo, 2008b, p. 142). 
 
El ser humano está expuesto a placeres que se convierten en horror, como el que   
experimenta Mariátegui cuando sostiene un apasionante encuentro con Antígona que se torna 
macabro en el instante que ella devora una a una las partes de su cuerpo. Estos episodios se 
ubican en los símbolos teriomorfos que conllevan a la destrucción del cuerpo ofrendado. Mujeres 
bellas que deambulan por la oscuridad siendo dueñas del tiempo, controlando el universo 
masculino. Damiselas que fecundan y devoran extendiendo movimientos eróticos que propician 
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placer y muerte, ellas llevan al hombre a expulsar sus pasiones aunque tenga miedo de sí mismo, 
permitiéndolo mostrarse tal y como es, aflorando toda su maldad hasta el punto de estar en 
concordancia con la mujer fatal y eso reivindica al varón. Ella ha desnudado el alma del hombre 
mostrando su verdadera vida, no importa el precio que deba pagar, tampoco los requerimientos a 
los que deba acceder. El hombre estará inmerso en un mundo donde existirá un espacio para el 
terror, la muerte y el erotismo. 
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5. La Insaciable Urbe Caníbal  
 
Insaciable, como en los capítulos anteriores, el caníbal va a tomar una nueva dimensión y 
reposará en los linderos de la urbe, quien con sus enormes estructuras arquitectónicas no lo 
percibirá, deambulando como sentido oculto, como símbolo de opresión conjugada por las 
relaciones sociales de poder, quienes no buscan humanizar sino someter, oprimir, canibalizar; es 
ahí donde el tropo caníbal se hace fehaciente tomando la figura de ciudad devoradora, que en 
palabras de Caicedo (2008) es “una ramera… una ciudad que espera, pero que no le abre sus 
puertas a los desesperados” (p.39) o como la define Antonio Ungar (2008) “esta puta ciudad de 
egoístas” (p.207). La cuidad caníbal es aquella que devora al individuo, que aliena con los 
poderosos mecanismos del estado, que busca por todas las formas engullir al hombre débil. A 
este respecto la doctora María Victoria Albornoz (2004) sostiene: 
El acto de “devorar” al otro no se reduce a un sentido puramente físico sino que 
adquiere un carácter simbólico que ilustra el proceso dinámico mediante el cual 
cada cultura procura incorporar o canibalizar a la otra a través de diversos 
recursos y con fines distintos. (p. 22). 
  
La urbe se convierte en centro de interés económico por suplir necesidades a través de 
mecanismos de eufemización donde el sujeto sucumbe al hipnotismo urbano, entregando sus 
esperanzas en la dinámica de consumo, quien despoja la esencia de sus habitantes a través de la 
reproducción ilusoria de sus imaginarios que vagan en cada estructura y recrean referencias 
sagradas de distintas deidades, materializando sueños a través de espacios donde el individuo 
explora las dimensiones insondables de su ser y aflora sus más profundos miedos. De esta forma, 
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lo urbano da paso a la caída de ideales dada la convergencia de elementos económicos de poder 
que consolidaron la producción en masa.  
Es necesario entender que el sentido de lo urbano en la literatura latinoamericana cobra 
importancia desde las migraciones ocurridas a finales del siglo XIX. El éxodo se dio por factores 
sociales como la violencia, el desarrollo industrial, el gusto por los avances tecnológicos, los 
cuales son elementos envolventes de la contemporaneidad. Lo urbano trasciende con la vida 
moderna surgida a través de la revolución industrial y burguesa quienes buscaron la negación de 
la tradición bajo una amnesia sociocultural que llevó a codiciar nuevos horizontes de desarrollo, 
donde el capital y la razón ahondarían fortaleciendo las estructuras de poder. Frente a la 
transición del espacio urbano y rural, el Sociólogo francés Lefebvre (1969) expone las orbitas 
que se marcan entre estos linderos: 
¿El campo?: ya no es más -nada más- que 'los alrededores' de la ciudad, su 
horizonte, su límite. ¿Y las gentes de la aldea? Desde su punto de vista ya no 
trabajan para los señores terratenientes. Ahora producen para la ciudad, para el 
mercado urbano. Y si bien saben que los negociantes de trigo o madera los 
explotan, no obstante, encuentran en el mercado el camino de la libertad. Con 
anterioridad había afinado también este proceso: La industrialización produce la 
urbanización, en una primera fase, negativamente (estallido de la ciudad 
tradicional, de su morfología, de su realidad práctico-sensible). Después de esto, 
aparece la verdadera tarea. La sociedad urbana comienza sobre las ruinas de la 
ciudad antigua y su contorno agrario. A lo largo de estos cambios, la relación 
entre industrialización y urbanización se transforma. La ciudad deja de ser un 
recipiente, receptáculo pasivo de productos y de la producción. Lo que subsiste y 
se refuerza de la realidad urbana es su dislocación, el centro de decisión formará 
parte en adelante de los medios de producción y dispositivos de explotación del 
trabajo social por los que detectan la información, la cultura, los mismos poderes 
de decisión. (p.166). 
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Las nuevas marcaciones exigieron una cultura de consumo llevando a sus víctimas a la 
enajenación, con el fin de alimentar el espíritu burgués que se establecería como tropo de  
discursos socio-políticos, los cuales serán revelados por la obra literaria que en manos del 
amanuense tejerá las voces que circulan por las calles, los monumentos, los bares, los burdeles, 
la cárcel; plasmando las angustias de los habitantes que agonizan ante un monstruo de concreto 
que los devora. Todo esto lleva a entender que el canibalismo revela las miserias de la metrópoli 
y sus segregaciones, de las cuales el escritor Ernesto Ayala (2004) sostiene:  
(…) las ciudades tienen el semblante de un monumento de polución: 
aglomeraciones de autómatas corriendo en busca, ya no de sueños, sino de 
antisueños, y casi totalmente divorciados de la naturaleza, convertidos en 
máquinas trituradas de oxígeno; en enemigos irremediables de los árboles, 
aniquiladores desmedidos de los pájaros, y lo que es más grave aún; ya no 
consumen sólo la carne humana, sino que aspiran sus almas. La corrupción de sus 
gobernantes, la claudicación de los principios y la ceguera de sus habitantes, se 
torna como parte de las más descriptibles notas de una marcha fúnebre en la que 
no se distingue quién descansa dentro del ataúd. (p. 115).   
 
La construcción abrupta de las ciudades latinoamericanas da paso al flagelo de la 
desesperanza; lo marginal se vuelve representación de la realidad hasta el punto de convertirse en 
los ojos de la ciudad, centrando la mirada en la noche por ser experimentación de la maldad. En 
ese espacio se comercia la dignidad, se vende el pudor, se trafican los principios y las formas 
verbales enuncian lo ilegitimo. Los personajes que en ella se encuentran están vestidos de 
palabras que propician la imaginación y develan los ropajes de la ciudad impía que surge con 
fachadas que invitan al placer hedonista, pero en su interior están cargadas con aglomeraciones 
de maldad. Enormes edificios insaciables de malevolencia que auguran un panorama cruento, 
sucio, pecaminoso que lleva al individuo a experimentar qué tan bajo puede llegar.   
84 
El escritor argentino Eduardo Gudiño Kieffer (1987) revela los sentidos ocultos que 
deambulan por las calles, por las enormes avenidas y los monumentales edificios. La vida del 
hombrecito citadino se resume en almacenes de cadena, centros comerciales, comidas rápidas, 
smog, que hacen que sus días giren impulsadas por la gasolina, el licor y sustancias psicoactivas 
rumbo a placeres sicalípticos y a la formación de sus más grandes ethos que se reducen a 
pavimento, ladrillo, cal, cemento, cristales y monobloques:    
Las paredes de Bueno Aires se hacen cada vez más altas, cada vez más 
empinadas, cada vez más difíciles de escalar. Si vos fueras gato, seguramente te 
irías a los barrios. A los albañales, a los sitios donde no crecen eso inmundos 
monobloques, veinte o treinta o cuarenta pisos uno arriba del otro. Pero no sos 
gato, no… No sos gato y te quedas metido entre ladrillos y cal y cemento y 
cristales y torres y aluminios, vos no sos gato, y los gatos no aparecen 
disconformes. Por qué querés que retornen a la naturaleza, que sigan las ideas del 
buen Rousseau, que descubran islas desiertas. (p. 138). 
 
El creciente desarrollo urbanístico ahogó con sus muros la voz de habitantes que 
buscaron en pactos sociales una reivindicación. Las erguidas construcciones consolidaron un 
patriarcado que silenció las emociones y trastornó la forma de pensar del individuo, lapidando 
sus ilusiones y construyendo un ser débil; esto se dio en el margen de una sociedad alimentada 
por añoranzas y cimentada en la desesperanza. Las fuerzas de poder que rigen los linderos 
urbanos discriminan los grupos que se alejan del imaginario colectivo y son representados por la 
obra literaria que captura dichas problemáticas, construyendo figuras de denuncia en medio de 
una urbe bestial y antropófaga. Estos argumentos se aprecian en el relato Kamandí Viarko, donde 
se asume la figura del alimento para plantear las peripecias que vive una familia inmigrante, 
excluida por no aceptar las costumbres culturales de la región:  
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Maldita ciudad de estreñidos, ésta París. Ya no son tiempos para vida. Las últimas 
familias atchenas han emigrado a Andalucía o se ha suicidado en masa, o han 
preferido el régimen de terror de los cratios a esta existencia de miseria. Otras han 
vendido sus costumbres, se han hecho siervas de los franceses, han admitido la 
derrota: que el Señor las castigue. (Ungar, 2008, p. 208). 
 
El relato esboza una fuerte crítica a la situación de los inmigrantes, en este caso una 
familia de caníbales, que ven en las grandes capitales la oportunidad de tener una mejor calidad 
de vida, pero son rechazados por conservar sus costumbres y raíces culturales, las cuales son 
vistas en las metrópolis como primitivas y salvajes. El éxodo se convierte en una veloz 
emboscada donde la diferencia es rechazada y se efectúa una mercantilización de las identidades. 
Las acciones de los personajes se convierten en un juego figurado donde se recrea el conflicto 
que viven los expatriados en Europa poniendo en evidencia barreras invisibles que hacen 
imposible la inclusión a los círculos sociales, relegándolos a espacios adversos y aislados:  
Nos estamos muriendo de hambre, al mismo tiempo que esta ciudad se mueve en 
sus metros de alta velocidad y soporta las autopistas que le pasan por debajo y 
hace crecer como hongos blancos barrios completos de banqueros de París, con 
sus corbatas y sus risas blancas. Ruedan cada vez más coches nuevos que Viarin 
mira con la boca abierta como si viera el Atlas, mi pobre hijo hambriento, y se 
reproducen los nuevos edificios del gobierno, parecen naves espaciales, y la gente 
compra nuevos telefonitos antenados para andar con afán (Ungar, 2008. p. 208). 
 
La imagen monstruosa de la urbe consume la dignidad de hombres que se ven sometidos 
a vender sus almas con el ánimo de no morir, su vida se reduce a  recorrer las calles en búsqueda 
de limosnas. Los anhelos del inmigrante quedan cautivos ante la realidad parisina, dado que la 
gran urbe presenta la ciudad como un paraíso que poco a poco se convierte en caos y los va 
acorralándolos con ímpetu hasta perder su identidad: 
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Quise decirle todo eso, escupirlo todo, hacerle saber que si mi hija casi se muere 
de hambre, de comer solamente la cal de las paredes, era porque Tanica, mi 
Tanica, era una  atchena de verdad, porque su carne y su corazón y su espíritu 
venido de los bosques cretios, se negaba a comer malditos desechos fríos 
envueltos en plásticos y papel. (Ungar, p. 224). 
 
El olvido se pasea por las calles, las posibilidades no aparecen y el fracaso nace en la 
ciudad extirpando todo ideal, sumergiendo al individuo en la desesperanza. La orfandad como 
estilo de vida los aleja de la sociedad desintegrando sus raíces culturales. Sus intentos por 
mejorar son prohibidos por los espacios de la urbe que crean barreras ideológicas.  Los 
personajes que recrea Ungar se encuentran aprisionados en los colmillos de una ciudad que les 
cierra las puertas, que no tiene tiempo para los desvalidos, para los desamparados. Metrópolis 
que se divierten con las masas, que se confabulan en los afanes de la modernidad, donde el 
individuo carece de identidad y es marginado a las periferias, es desalojado de los ejes centrales, 
del refinado mundo moderno, donde estar es sinónimo de pagar, tal como lo plantea William 
Ospina (1994) en su texto Es tarde para el hombre:  
(…) ese proceso por el cual el capital nos expulsa de todos los sitios que fueron 
gratuitamente nuestro reino para hacer que paguemos por cada cosa, por el amor, 
por la amistad, por el mundo, por las estrellas, por el agua y el aire, nos llevaría al 
caso alarmante y extremo: el de ser expulsados de nosotros mismos y de todo 
saber sobre nuestra propia sustancia (p. 82).  
 
Los personajes de Kamandil Viarko son individuos débiles que vagan con sus historias 
por las avenidas de Paris. Personajes fracasados, deprimidos, decepcionados por la miseria que 
viven; fenecen a las seducciones de una metrópoli caótica que encadena, que atrapa en laberintos 
sometiéndolos a una vida de ahogos y desencuentros difícil de sostener. La ciudad consume al 
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inmigrante, a todo aquel que económicamente carece de importancia, por tanto, el individuo de 
clase baja es insignificante para los mecanismos de poder de la gran urbe.  
5.1 Resguardos en Medio de Monstruos Urbanos  
 
Al margen de la nostalgia y la desesperanza, la urbe crea micro-espacios como la 
biblioteca, la cual silencia la historia y la identidad de los inmigrantes. En esta medida, la esencia 
de las civilizaciones es custodiada y restringida por el capital con el fin de borrar la conciencia 
histórica de sus habitantes. Como una evocación del pasado, en su angustia por la existencia y 
por sus raíces el atcheno debe escapar para recuperar en su memoria lo que la urbe le ha 
arrancado: 
(…) Y cuando no puedo más por la enfermedad de la nostalgia, me voy a 
escondidas de Olga y de los demás, me invento cualquier cosa, camino hasta los 
edificios terribles de la Biblioteca Nacional (sólo ahora me dejan entrar, se ven 
obligados, los guardias y sus perros, porque ahora tengo mi carnet con mi foto), y 
en las salas demasiado limpias, demasiado calladas, demasiado frías, me siento y 
me dedico a mostrarme pruebas de la existencia de Atchenia. De lo que soy, de lo 
que somos, mi mujer y mis hijos. (Ungar, 2008. p.214).  
 
La biblioteca, única voz sobreviviente de revoluciones y migraciones, aprisiona en sus 
bóvedas los resquicios de las sociedades pre-urbanas. Del mismo modo, el cine se presenta como 
un micro-espacio, un resguardo que privilegia cruces de encuentros y desencuentros, de 
conocidos y desconocidos. En él pugnan isotopías, tensiones y fuerzas contrarias. En la medida 
que el cine proporciona gusto por la devoración de elementos disidentes; también intentará 
recuperar la dimensión imaginaria que fue eclipsada por la razón y las corriente positivistas que 
asumían el fin del conocimiento bajo una respuesta objetiva. La desmitificación del pensamiento 
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en occidente ocasionada por el discurso científico, redujo todo elemento simbólico a 
concepciones artificiosas. En ese intento por revalorar la imaginación simbólica, Durand (1968) 
afirma: 
La razón y la ciencia solo vinculan a los hombres con las cosas, pero lo que une a 
los hombres entre sí, en el humilde nivel de las dichas y penas cotidianas de la 
especie humana, es esta representación afectiva por ser vivida, que constituye el 
reino de las imágenes. (p. 133).  
 
Por lo tanto, el cine legitima la posibilidad mágica de ensoñación donde las imágenes 
evocan seres amorfos que desde sus semantemas implícitos significan por medio de las unidades 
interpretativas que son devoradas por el iconófago. La sincronicidad de las escenas y la 
velocidad de las mismas construyen un mundo de imaginarios que forman un despliegue de 
sensaciones que hechizan al hombre y le permiten al mismo tiempo olvidar la congoja producida 
por la urbe. El cine como ensoñación se ubica en el plano del régimen nocturno donde se 
fusionan elementos místicos, tránsitos de conciencia donde el hombre digiere sus miedos. Son 
espacios de ingravidez que arrastran al sujeto iconófago encadenándolo a la fascinación de la 
velocidad de las imágenes (Baitello Junior. 2000). El relato literario se entrecruza con el cine al 
construir imágenes que rompen con lo cotidiano, que salen del lugar común, así mismo son 
discursos que nacen de la ficción, pero en ambos casos logran mantenerse en el tiempo por su 
carácter de denuncia frente a las distintas figuras que circulan alrededor del hombre y de su 
mundo. La industria del cine suministra a los individuos un gratificante solaz que como lo 
menciona el profesor Norval Baitello Junior (2000) en su artículo Las cuatro devoraciones, 
iconofágia y antropofagia en la comunicación y la cultura consolida la devoración de las 
imágenes en figura de inversión por conversión:  
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Las imágenes visuales, las imágenes auditivas, las imágenes mentales y 
conceptuales, aquellas mismas imágenes que ayudaron a poblar lo imaginario de 
la creatividad del hombre, que ayudaron al hombre a construir su segunda 
naturaleza, su cultura entraran en proceso de proliferación exacerbada. Cuanto 
ellas más se ofrecen como alimento, más aumenta la avidez por las imágenes. 
Cuanto más aumenta la avidez, menos selectiva y menos crítica se vuelve su 
recepción y su oferta… de devoradores indiscriminados de imágenes pasamos a 
ser indiscriminadamente devorados por ellas (p. 6) 
 
El cine se articula con el lenguaje y la imaginación para dar paso a creaciones surrealistas 
o inimaginables, de allí parte el deseo de devoración de las imágenes, dado que su proyección 
permite al iconófago ver materializados sus utopías. Sólo en la gran pantalla el hombre alcanza 
su sueño citadino. Como producto cultural se deja penetrar por la subjetividad del espectador, 
que a su vez está sujeto a supuestos de referencias y códigos. Sin embargo, el análisis de la 
mediatización del mensaje audio visual es limitado y va más allá del placer de la devoración de 
imágenes, requiere una lectura crítica para no ser víctima de estratagemas ideológicas, éste es el 
reclamo que Doña Amparito le realiza a Robbie en la obra de Gudiño Kieffer (1987), Para 
comerte mejor: 
Doña Amparito entrecierra los ojos adoptando una actitud casi de ofensa.  
-¿Allí? ¿En ese cine? Cuidado, joven, hay cines izquierdistas, la propaganda es 
algo sutil, la dan en píldoras, en pequeñas dosis, en cines como ése que dicen de 
arte. 
-¡Pero no, qué propaganda ni que propaganda, a mí que me interesa la 
propaganda, yo iba a ver una cinta de Truffaut.   
-¡Mmmm! No dudo de su buena fe, que seguro que Trufó debe ser castrista, 
seguro. 
-¿Por qué lo dice? 
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-Porque todos los que hacen esas películas raras son castristas o comunistas. O 
algo peor. (p. 60). 
 
Robbie termina persuadido por la voz idealista de Doña Amparito que desvía la atención 
discursiva en las propagandas de un film que critica la sociedad de consumo. La confusión 
predominante de la contemplación artística hace que el incauto Robbie permita que sus deseos 
ideológicos sean engullidos por falaces argumentos gráciles de un ser alienado, que estigmatiza y 
generaliza el arte por discursos implantados por el poder y que encajan perfectamente en 
aquellos personajes que han sido devorado por los mass media. Robbie es un individuo 
enajenado, su mente es acríticas, puesto que no encuentra un argumento que desenmascare las 
afirmaciones falaces de Doña Amparito, por esta razón se convierte en un gregario, un ser débil 
conducido por los timones del poder, puesto que le es imposible decidir por él mismo. Otro 
relato que tiene estrecha relación con el cine es Destinitos Fatales (2008b). Esta narración 
considera al séptimo arte como espacio de construcción intelectual, como refugio de la banalidad 
de la vida y resguardo de las enormes dentadas de la urbe que impera con sus tentáculos 
hegemonizartes. Este micro-espacio es apropiado por seres vacíos que huyen de la cotidianidad, 
del sin sentido de la vida para atesorar imágenes como forma de reivindicación. Los personajes 
que oscilan entre el espanto y el demonismo, se reúnen bajo una misma dimensión donde se 
confunde la realidad con la ficción: 
Pues bien el hombrecito de nuestra historia comenzó a perder grandes cantidades 
dinero, porque ya al final no iban más que 10 personas a sus películas de 
vampiros, 9, 8, 7, 6, 5, los últimos cuatro si empezaron a conversar, a contarse 
recuerdos, pasó el tiempo y uno de ellos se mudó de ciudad, otro amaneció un día 
muerto, uno se graduó de arquitectura y nunca nadie más lo volvió a ver por estas 
tierras. (…) El hombrecito iba a comenzar a hablar de la película que amaba tanto, 
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pero el Conde se paró de su butaca y le sonrió, y el hombrecito tuvo que bajar los 
ojos. (p. 201). 
 
El cine como área urbana lleva el horror a la condición del deseo. Será una radiografía del 
estado de la urbe y de sus maquinizados habitantes que perdieron todo concepto de terror y 
realidad. Los espectadores residuales no tienen  fuerza para producir una imagen diferente de sí 
misma, sólo unos poco como Enrique el Lobo Feroz intentan develar la simbología iconoclasta. 
El lobo halla en el cine un espacio donde los ritmos de su intelectualidad encuentran sosiego bajo 
una respuesta estética y no ideológica. El cine también producirá espacios para el consumo, 
donde se consolidara el rechazo a la reflexión y la crítica, tal como le sucede al personaje 
principal del cuento Calibanismo quien no encuentra individuos que propicien el dialogo frente a 
las cosmovisiones que se entretejen en las cintas cinematográficas:   
(…) porque a la gente de por acá ya no les gusta que uno les hable de cine, yo no 
sé por qué si se ven mínimo dos películas a la semana, yo no sé, van a cine como 
locos pero no les gusta que uno les hable de cine. (Caicedo, 2008b, p. 156). 
 
El adentramiento al mundo simbólico del cine lo entiende el personaje Enrique el lobo 
feroz, quien despierta una pasión cinematográfica debido a sus encuentros vampíricos y la 
relación con la noche dentro de una sombría realidad caleña. La provocación de micro-espacios 
como el cine lleva al frenesí a individuos que no soportan su condición en las esferas públicas y 
desean un refugio urbano aún en contra de estigmas sociales.    
(…) y si por si acaso yo viajo al Asturias y afuera hay como dos hembras que 
están esperando quien las entre a cine, si hacen todo lo que uno quiera con tal de 
que las entre uno a cine, pues entonces yo escojo la más chévere y me la entro, y 
cuando estamos sentados en las primeras filas y ella me empieza a meter los 
dedos por la bragueta, si yo puedo le cuento cosas, le hablo un poquito de Edgar 
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para que ella coja más la onda, y así y todo vemos la nueva adaptación que hace 
Fellieni y Robert Wise, eso no se sabe. Cualquier persona. Cualquier persona 
puede hacerlo. El cine no es sino problema de tener cojones. (p. 159). 
 
El difuso espejo del mundo cinematográfico coloca al cinéfilo en un nivel culto dada su 
experticia para desentrañar discursos e inhibirse de ideologías mercantilistas. Los iconófagos de 
los medios masivos de comunicación, son impregnados de estratagemas políticas con el ánimo 
de implantar estereotipos sociales a través de la rapidez de los discursos iconoclastas, por lo cual 
la urbe puede reducir su cosmos a un simple salón con pantalla gigante (Baitello Junior. 2000). 
5.2 Placer y Engullimiento en la Urbe Caníbal 
 
La desfiguración humana va más allá de la devoración física, porque retoma espacios de 
resignificación donde la monstruosidad permea la cultura, a través de un proceso de alteridad 
radical y dominio de las apariencias que conducen a la destrucción de esencias humanas. La 
desfiguración humana asume la monstruosidad, la cual se construye por la dualidad horror/placer 
que deambula por los espacios interculturales, por eso la identidad y la otredad, la exclusión y la 
inclusión son luchas subjetivas producidas por los colmillos de la urbe. La primigenia guerra 
interna de conciencia y deseo se ve aplacada por las normas moralistas que enmascaran los 
instintos humanos, por lo tanto las acciones macabras son construidas desde la infancia y 
aprisionadas por los entes de poder cercanos a ella, tal como lo afirma Durand (1997):  
(…) tenemos la indicación de una invasión de la psique por los apetitos más 
vulgares accidente normal en el niño/a pequeño/a, pero que en el adulto es 
sinónimo de inadaptación y de regresión a las pulsiones más arcaicas. La 
aparición de la animalidad en la conciencia es, por lo tanto, síntoma de una 
depresión de la persona hasta los límites de la ansiedad. (p. 73). 
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En el período de la infancia se crean estructuras mentales que justifican acciones 
instintivas o inconscientes en los individuos. En El Antropófago del escritor Pablo Palacio (2006) 
se relata la historia de un ser monstruoso que despierta apetitos caníbales en contravía de las 
costumbres sociales. Sus comportamientos se entretejen desde su infancia. El antropófago nace 
oncemesino lo que demostrará que es -un peligro por nutrirse tanto tiempo de sustancias 
humanas-  este argumento justificará se conducta caníbal,  pues se entiende que su proceso pueril 
está cargado de acciones basadas en el goce de la carne, por lo tanto lo conducirán a un 
comportamiento caníbal. Al ser hijo de padre carnicero desarrollará desde su niñez una 
inclinación especial por la carne:  
(…) estaba como loco, sin saber lo que le pasaba y con un justificable deseo de 
seguir mordiendo. Por fortuna suya oyó los lamentos del chiquitín, de su hijo, que 
se frotaba los ojos con las manos. Se abalanzó gozoso sobre él; lo levantó en sus 
brazos y, abriendo mucho la boca, empezó a morderle la cara, arrancándoles 
regulares trozos a cada dentellada, riendo, bufando, entusiasmándose cada vez 
más. El niño se esquivaba y él se lo comía por el lado más cercano, sin dignarse a 
escoger. (p. 32). 
 
La urbe caníbal será el escenario propicio para la liberación de estas compulsiones. Los 
micro-espacios están llenos de dispositivos nictomorfos quienes se presentan bajo categorías 
ambiguas de seducción y monstruosidad, donde el habitante se entrega placenteramente a la 
ciudad para ser devorado. Las imágenes amorfas derrumban ideales y resignifican las vivencias 
del citadino que seducido por el encanto del consumo se sumerge en la esclavitud y se entrega a 
los engendros creados por el poder. Micro-espacios como la cárcel alberga bestias feroces, una 
de las piezas del andamiaje ciudad-circo, que se aprecia en el El Antropófago quien socava en el 
utilitarismo y el fetichismo de una sociedad que usa la animalidad de sus seres para crear 
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vulgares shows, alimentando un imaginario colectivo histórico como lo es el circo romano. 
Dichos actos generan una atmósfera de terror e inquietud a los espectadores: 
Todos lo conocen. Las gentes caen allí como llovidas por ver al antropófago. 
Dicen que en estos tiempos es un fenómeno. Le tienen recelo. Van de tres en tres, 
por lo menos, armados de cuchillas, y cuando divisan su cabeza grande se quedan 
temblando estremeciéndose al sentir el imaginario mordisco que les hace poner la 
carne de gallina”  (...) va Ud. a dar un magnífico espectáculo. Vea que hasta los 
mismos carceleros, hombres siniestros le tienen miedo. La comida se la arrojan de 
lejos. El antropófago se inclina, husmea, escoge la carne-que se la dan cruda- , y 
la masca sabrosamente, lleno de placer, mientras la sanguaza le chorrea por los 
labios. (Palacio, 2006, p. 28). 
  
La sociedad observa al personaje en medio de la expectación y el horror. La primera 
muestra de segregación social se encuentra en la ubicación de su cuerpo -lo tienen encerrado en 
una jaula para guardar fieras-. Lo monstruoso refleja la hibridación de lo real y lo imaginario en 
espacios oníricos que se incorporan en tradiciones sociales con el objetivo de mantener una 
esencia rectilínea de los instintos y prácticas primigenias. La figura de ciudad-circo se configura 
bajo la liberación de las más baja pasiones del hombre, la urbe será la aglomeración de jaulas; 
una selva de concreto de seres híbridos (hombre-bestia).  
A su casa llegó furioso. Abrió la puerta de una patada. Su pobre mujercita 
despertó con sobresalto y se sentó en la cama. Después de encender la luz se 
quedó mirándolo temblorosa, como presintiendo algo en sus ojos colorados y 
saltones. (…) Salido del amplio escote de la camisa de dormir, le colgaba un seno 
duro y grande. Tiberio, abrazándola furiosamente, se lo mordió con fuerza. 
Natalia lanzó un grito. Nico Tiberio, pasándose la lengua por los labios, advirtió 
que nunca había probado manjar tan sabroso”¡. (p. 31). 
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Los espacios urbanos serán el resguardo de seres sombríos quienes podrán manifestar su 
lado sórdido, así como las virtudes y vicios que generan la animalidad a través de situaciones 
cotidianas adormecidas por el poder. La función de la urbe desde la monstruosidad es crear un 
ambiente seguro donde Tiberio reproduzca sus macabras acciones. La urbe actúa como medio 
para la transformación de este ser teriomorfo permitiéndole desarrollar los instintos más bajos. A 
través de una catarsis paternal el alma de Nico Tiberio se llena de crueldad.  La imagen dual de 
creador y destructor se ve reflejada en Tiberio que al igual que Saturno devorando sus hijos 
refleja un acto de reclamación paterna liberando su animalidad. La monstruosidad se representa 
en la figura de la urbe en el instante que asume el dominio de sus habitantes. La novela Para 
Comerte Mejor refleja como la urbe asume la categoría de la monstruosidad convirtiéndose en 
una imagen antropófaga que devora al inmigrante en búsqueda de sus utopías. Flor de Irupé 
emigra del campo con el anhelo de ser una gran artista e irrumpir con su talento en las emisoras 
Bonaerenses: 
Flor de Irupé estaba sentada toda sola y sentada con la jaula de Gardel en las 
rodillas, bajo la protección del monumento a Garibaldi; toda sola y sentada sin 
saber que esa era la plaza Italia y que el tipo del caballo era Garibaldi; toda sola y 
sentada, sintiendo únicamente el terrible dolor de pies y la opresión de la ciudad y 
de la gente a su alrededor, conteniendo apenas las ganas de llorar, oyendo sin 
escuchar las proposiciones de un conscripto; pensando que estaba en Buenos 
Aires. Rodeada de cemento y  de paredes altísimas y de hombre y mujeres que la 
miraban con cara de sorpresa y contestaban cosas incomprensibles cuando ella, 
Flor de Irupé preguntaba diga dónde queda Radio El Mundo. (Gudiño Kieffer, 
1987, 47). 
 
Flor de Irupé percibe que cada individuo de la urbe está programado y se dirige a su 
destino. Cada citadino es un autómata que sigue rutas de cotidianidad trazadas por el consumo y 
96 
ella se encuentra libre del andamiaje económico. Todos siguen órdenes gobiernan su existencia, 
por esta razón la visión de mundo de esta campesina no puede ser decodificada dado que la 
velocidad de la urbe no lo permite, sólo un anacrónico podría ayudar a aquella mujer.  Los 
personajes intentan arrebatarle a la ciudad los sueños depositados, cuando presos por las 
ilusiones de una metrópoli, llena de luces y grandes centros comerciales e industrias, prometía el 
desarrollo y el bienestar, terminan atraídos por los enormes tentáculos de la urbe desfalleciendo y 
siendo presa fácil: 
(…) La llovizna, el viento, el frio, todo es terriblemente  cariñoso, tan 
terriblemente cariñoso que te devora. Como la ciudad, como las madres, como las 
mujeres, como los amigos, como la gente. Te quieren para comerte mejor. (p. 54). 
 
La obra muestra las penurias de sus habitantes que viven en una especie de cápsula 
urbana, una encrucijada donde todos los personajes no cumplen sus sueños ni encuentran sentido 
a sus labores, la ciudad les devora las ganas de vivir, de sentir y soñar. Bajo esta óptica la urbe 
antropófaga absorbe y tritura lo humano con sutiles afectos hasta desvanecerlos: 
Antes era la nada incontaminada, todo nadaba en la nada, ánades anodinos 
andando (qué lindos juegos pueden hacerse con esto) Pero hoy la nada está 
perdida cubierta de molusco, batracios, fanerogramas, antropoides, dípteros 
astronautas; siempre extendiéndose, reventado, creciendo, avanzando. Y vos que 
sos parte de todo eso, vos adentro de todo eso, vos como Caperucita Roja en el 
bosque. Mamá qué dientes tan grandes tenés. Para comerte mejor, hijito. Robbie 
qué dientes tan grandes tenés. Para comerte mejor amiguito. Ana qué dientes tan 
grandes tenés. Para comerte mejor, amorcito. Buenos Aires qué dientes tan 
grandes tenés. Para comerte mejor, argentinito. (p. 137).  
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El lenguaje en Gudiño es símbolo de la muerte que tipifica el sendero de la metrópoli. En 
la atmosfera del relato las palabras son reducidas a migas de pan que arrastran a los personajes y 
al lector hasta introducirlo a una capsula íntima donde es saboreado y devorado bocado a bocado.  
El asfalto, las tapitas de gaseosas hundidas en el asfalto, el calor que se desprende 
en del asfalto, los tacos de las mujeres agujereando el asfalto; asfalto, pero mirá 
vos qué palabrota, asfalto, asfódelos, asfíctico, asafalita quinta vértebra lumbar, 
lumbago, lumbre, luminoso, lumpen. Lumpen, eso es. I am a lumpen, you are 
lumpen, etcetera. Todos lo somos en esta ciudad. Todos lo somos en esta ciudad. 
(…) asfalto qué asco. Pero uno lo necesita, necesita del aire viciado, de la mufa, 
de los cafés y de las pizzerías atestadas, de los cines, de las aventuras callejeras, 
de las corbatas, del demonio, de la carne. (p. 79). 
  
El juego de palabras y el trato del lenguaje en la obra de Gudiño conducen al lector a 
develar las trampas de seducción de la urbe. La lectura consciente de la obra literaria construye 
vías alternas de escape, pues el arte libera al hombre de los íconos de seducción impuestos por el 
monstruoso sistema capital. La imagen simulada de la civilización subvierte valores y roles, por 
eso el conquistador argentino que termina conquistado, lo que en palabras de Gilbert Durand 
(1981) configuraría la imagen de inversión por conversión. El precio de la felicidad de Ana, 
Robbie, Sebastián, Cecilia, Flor de Irupé es el falseamiento de los hechos, en una  resignación de 
sus deseos a menor escala. Los sueños rebotan en el cemento, sin encontrar destino, se deslizan 
con el aire sin rumbo y pronto se contaminan con el humo de las industrias, reduciéndose poco a 
poco hasta el punto de ser tragada por las fauces de la urbe, que sin misericordia anuncia el final 
de sus utopías. 
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5.3 Cali: Monumento en las Fauces de Andrés Caicedo 
 
Los fenómenos que circulan por los linderos de la ciudad están reflejados en la obra del 
escritor caleño Andrés Caicedo. En sus ficciones se recrea la obsesión por la muerte, lo sórdido y 
lo macabro; tentaciones diabólicas cristalizadas en la imagen del vampiro como elemento 
estético. El arquetipo del vampiro simboliza la búsqueda constante del hombre por la 
inmortalidad; potestad que sólo puede alcanzarse por la mordida o la succión, por lo tanto se 
convierten en categorías caníbales que captan la esencia de la vida bajo componentes como la 
carne, el semen y la sangre. Todas estas figuras son propias de la noche porque es un espacio 
propicio para el embrujo de los cuerpos, el horror y el arte, los cuales se diluyen en esencias que 
se convierten en la morada de libidinales intimidades, un ejemplo claro se aprecia en el relato 
“Destinitos Fatales” donde se mezclan tres historias que están unidas por inmensas cargas 
simbólicas: 
Un empleado público se monta a las 2 del día en su bus de todos los días, paga, 
registra, y para su satisfacción queda un puesto por allá , se dirige al asiento vacío 
sin ver a nadie conocido, pero para qué conocidos a esta hora y con este calor, así 
que el empleado público en lo único que piensa es en el almuerzo que su mamá le 
tiene cuando llegue a casa en la siestecita de 5 minutos, en el sueñito que sueñe, 
(…) Entonces el bus para y todos se le van encima, y cuando al hombrecito le 
arrancan el primer pedazo de mejilla piensa en lo que dirán sus compañeros de 
oficina cuando salga mañana en el periódico. Pero mañana no va a salir nada en el 
periódico. (Caicedo, 2008b, p. 202). 
 
Debido a la homogenización cultural espacios como la calle expresan la pérdida de 
individualidades. Las masas reducen a ecos la identidad que se pierde en el concreto y el sujeto 
no es constituyente de la realidad urbana, sino que es constituido por las estructuras de poder que 
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lo devoran; por esta razón el hombre no es lo que desea sino lo que el capital hizo de él.  Son 
empleados de corbatas que viven en función de las migajas que les proporcionan las grandes 
empresas. Andan con una vida que ya no les pertenece, que sólo provee una felicidad efímera y 
momentánea. Destinitos Fatales debe considerarse como un relato que refleja las peripecias que 
asumen individuos que intentan expresar lo que llevan dentro de sus almas, consolidando 
historias cruentas que se fundan en la hambruna y la miseria. Se encuentran atrapados por las 
garras de una sociedad caníbal que intenta devorarlos, con el fin de aparentar una humanidad 
perfecta, ahuyentando los fantasmas que caminan por las calles, las avenidas, los barrios, las 
comunas.   
Personajes que llevan a cuestas una inmensa carga social, habitan en un mundo donde son 
inadaptados; cada día deben imaginar formas de coexistencia en una sociedad donde no se 
reconocen, donde no tienen identidad, ni nombre y se ubican en la categoría de antihéroe, ese 
hombrecito gris que camina, camina y camina, pero que siempre será desapercibido. Su inica 
característica estriba en lo que producen, por eso este personaje es conocido como “un empleado 
público”. Un individuo que no cumple sus funciones como servidor público; al no asumir una 
conducta altruista su vida gira en torno a satisfacer sus necesidades momentáneas. En sus lomos 
se presenta una fuerte crítica a las directrices políticas que forman leyes para satisfacer a la 
sociedad burguesa, marcando espacios de exclusión:  
(…) por pensar en eso ni se ha dado cuenta que este bus en el que se ha montado 
no para cada 4 cuadras ni para en ninguna parte, y cuando cae en la cuenta el 
hombrecito lo que hace es apretar las manos que le sudan pero nada más ,o tal vez 
voltear a mirar a los pasajeros, todos hombres, una mujer en la última banca 
vestida de negro, todos de piel oscura y por qué será que todos están así de flacos 
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y por qué a todos se les ve el hambre en la cara, por qué, sobre todo el chofer 
cuando voltea la cara y lo mira a él. Y da la señal. (Caicedo, 2008b, p. 202).  
 
La frase “este bus en el que se ha montado no para cada 4 cuadas” representa los cuatro 
años de mandato político y pone en evidencia que la miseria y la desigualdad social en Colombia 
no es asunto de un mandato o partido político, sino que es un flagelo social que adolece  
permanentemente, así mismo se hace mención a hombres de piel oscura a los cuales “se les ve el 
hambre en la cara” estas premisas plantean una fuerte crítica que se convierte en la voz del 
ciudadano del valle del cauca que sufre por el racismo, la falta de oportunidades, el aislamiento y 
la carencia de recursos que le permitan llevar una vida digna. El personaje central no se preocupa 
por la condición de estos hombres, sino por lo que van a pensar de él. Siente angustia a no ser 
aceptado por esa sociedad cuadriculada, sin embargo el narrador lanza una fuerte crítica “Pero 
mañana no va a salir nada en el periódico”. La frase permite apreciar las falencias del estado que 
estriban en relegar las necesidades del hombre de clase baja. Se derroca el discurso del poder que 
intenta mostrar una sociedad perfecta que oculta las historias cruentas que se fundan en la 
hambruna y la miseria, donde viven los individuos lumpen que marcados por los entes 
hegemónicos de poder son relegados a la miseria, al dolor y al olvido. La ciudad envía ondas que 
avivan los imaginarios traspasando pulsiones que debilitan la voluntad del individuo, matándolo 
poco a poco. La pérdida de la voluntad hace que el habitante se amolde a estereotipos que 
recrean deseos inconscientes generando cápsulas de placideces que proporcionan felicidades que 
lo obsesionan hasta metamorfosearlo. 
El relato de Caicedo presenta a un individuo débil que vive conforme a las miserias de la 
urbe, porque los mecanismos de poder maniquea sus imaginarios reproducidos en los roles 
sociales. Caicedo contempla la ciudad a través de personajes que caminan sugiriendo un abanico 
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de figuras inmersas entre espacios, habitantes y sensaciones.  Los conflictos sociales se develan a 
partir de los acaecimientos de los habitantes cargados de odio por una ciudad que no le da 
oportunidad al conocimiento, que mira a estos individuos como anacrónicos, que se burla de 
ellos, de sus sueños, tal como le sucede a:   
Un hombrecito va por allí caminando fresco, cargando un libro de míster Edgar 
Allan Poe que pesa 5 kilos. De pronto un gordo lo ve pasar y se le acerca y le 
pregunta: Dígame, ¿no le molesta andar con ese libro tan pesado parriba y pabajo? 
(…) Lo que pasa es que desde un tiempo para acá me di cuenta que yo vivo mi 
vida montado en un globo, y el libro de Edgar me sirve de lastre (…) Y el gordo 
al oír eso se le ríe en la cara. Y el hombrecito comprende ahora y se pone muy 
triste. Y la tristeza le dura cinco días. Hasta que se encuentra en una película una 
actriz americana de la que se puede enamorar fácil, y la tristeza se le pasa 
(Caicedo, 2008b, p. 203). 
 
El escritor muestra a un individuo que experimenta el fracaso cuando descubre que la 
levedad de sus convicciones sucumbe ante la cultura popular, así que errabundo inicia una 
aceptación en medio de una sociedad misoneísta; de esta manera el individuo es formado por 
imágenes que son inyectadas por los mecanismos de poder hasta reivindicar su congoja. Una 
sociedad que todavía no asume la cultura del libro, que se mofa del individuo que no usa ropa de 
marcas reconocidas, que no está atrapado por esa dinámica de consumo, que conforma figuras 
identitarias con el fin de consolidar grupos determinados y excluyentes, sin embargo al final del 
relato se aprecia como el personaje es seducido por factores emocionales que influyen en su 
estilo de vida, permeado por un conjunto de discursos desencadenantes que instauran valores 
mercantilistas y lo vinculan a espacios ideológicos de sometimiento. Este sistema de supremacía 
económica justifica todo acto del poder político con los hijos de la patria.  
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La desesperanza producida por el imperio desmembró el cuerpo urbano dado que las 
élites segregaron a grupos con su alcance financiero. Lo anterior ha sido el resultado de 
transformaciones históricas, desplazamientos y acumulaciones de angustias por la reivindicación 
del ser. La urbe se consolida como un gran arquetipo de monstruosidad donde el cemento es 
símbolo de la infección, de una peste que avanza sin remedio. El individuo carece de ethos, es 
hedonista y se oculta bajo el pensamiento de las masas, así inmerso en este andamiaje es 
devorado por las alucinaciones. La calle en Noche sin Fortuna logra despertar una expresión 
subjetiva urbana. Presenta un contexto social relativamente marginado, subleva las imágenes y 
espacios en dispositivos estéticos. Devela el recorrido del hombre y su lucha por recuperar el 
pasado. Los espacios buscan formar en Solano Patiño su identidad para otorgar así un sentido a 
su existencia y un lugar en la gran ciudad.  
Yo voy caminando despacio: sé que los taxistas me están mirando pero yo me 
hago como el que si nada. ¿O cojo un taxi? Tal vez así se ponen contentos. 
¿Necesita un taxi? Fue que se acercó mucho y salté un poquito para atrás. No se 
asuste, caballero, me dijo riéndose, ¿necesita un taxi?, No gracias, me voy 
caminando. Y me fui de allí. Caminé por Sears, por la vitrina de las modas de 
mujer y por la de los stéreos, crucé la calle por donde vive Lulita, la novia de 
Víctor Mature. ¿A dónde es que me dirijo, adónde es que queda la fiesta? Voy a 
llegar mejor hasta Deiri Frost a comprarme un cono, más bien un cono con capa 
de chocolate, o un sunday de fresa, una leche maltiada, una vaca muerta, digo 
vaca negra.  (Caicedo, 2008b, p 26). 
 
Los personajes recorren plazas y calles de Cali emitiendo sentimientos y añoranzas. Todo 
alrededor adquiere juicios de denuncia y representa tácitamente la formación del ser a través de 
los espacios. Las rutas les permiten analizar distintos fenómenos que se presentan en la  
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metrópoli como sentido de ocultación y creación de identidades. La resignificación de espacios 
al caminar ya habían sido expuestos por De Certeau (2008) cuando afirmó que:  
En efecto, el caminar es al sistema urbano lo que el habla es al lenguaje: tiene la 
capacidad de condenar ciertos lugares a la inercia o desaparición, así como 
propiciar “giros verbales” espaciales raros, accidentales o ilegítimos. El caminar 
afirma, sospecha, pone a prueba, trasgrede y respeta aquellas trayectorias que 
enuncia. (p. 6). 
 
La imagen de desmembramiento como segregación se percibe en el relato Calibanismo 
quien personifica a Cali como centro cosmopolita donde el individuo aflora su instinto caníbal 
alimentando su placer de destrucción. El mercado económico configura la imagen de la urbe 
como jauría en la lucha por la apropiación del otro:     
Hay varias maneras de comerse a una persona. Empezando porque debe ser 
diferente comerse a una mujer que comerse a un hombre. Yo he visto comer 
hombres, pero no mujeres. No se‚ si me gustara ver comer a una mujer alguna 
vez. Debe ser muy diferente. Lo que yo por mi parte conozco, son tres maneras de 
comerse a un hombre. Se puede partir en seis pedazos a la persona: cabeza, 
tronco, brazos, pelvis, muslos, piernas, incluyendo, claro está, manos y pies. Sé 
que hay personas que parten a la persona en ocho pedazos, ya que les gusta sacar 
también las rodillas, el hueso redondo de las rodillas, recubierto con la única 
porción de carne roja que tiene el ser humano. (…) claro que no es que me guste 
ver como se comen a la gente, sólo que uno ya soporta eso mejor, cuando ya se 
vuelve cosa que de cada sábado uno ya ha clasificado ese hecho entre lo que se 
hace todas las semanas, entre lo que sería bueno no seguir haciendo pero va a 
tocar seguir haciendo hasta que se muera uno. (Caicedo, 2008b, p.153). 
 
Cali es controlada por los aparatos de represión quienes son los promotores de estos 
desmembramientos, rompiendo así toda unidad histórico-social y convirtiendo a sus habitantes 
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en individuos anodinos y solitarios a pesar de las multitudes que recorren las calles. El estado es 
por antonomasia un servidor de las clases dominantes, cuya función será la aleación con la 
burguesía y el sometimiento del proletariado. Los signos desmembrados por el capitalismo 
comprenden toda construcción ideológica de represión como forma de gobierno. La urbe atrapa 
al individuo, lo desnuda, lo venda, lo hace dependiente, lo aleja de la indagación de conceptos 
trascendentales dada la dinámica mecanicista. El hombre como ideal marxista se reduce a 
máquinas de producción financiera ajeno a todo sentimiento sometido al instinto de 
sobrevivencia. 
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6. Conclusiones 
 
La investigación “el caníbal: perspectiva simbólica en la narrativa latinoamericana”  
reposa en espacios imaginados que se sustentan en las ciencias hermenéuticas, más 
específicamente en la perspectiva simbólica, dilucidando la trascendencia del tropo caníbal en la 
obra de arte. El presente estudio partió desde los linderos de la antropología que peregrinó en 
zonas abiertas que poco a poco fueron adentrándose en las corrientes de la ficción; en 
imaginarios que llevaron a esclarecer realidades concretas en el relato literario. La obra de arte 
fue el visor de la barbarie, de esta manera, la presencia del caníbal recreó los vejámenes que 
padecieron los aborígenes americanos en manos de los conquistadores europeos. El icono caníbal 
asumió las figuras arquetípicas para apreciar los sentidos ocultos que emergen de la obra 
narrativa. 
Este trabajo se construyo desde distintos momentos que permitieron recrear historias, 
convertirlas en espacios figurados que llevaron a la literatura a resignificar el concepto caníbal, 
así pues, la imagen de la mujer se plantea como dominadora y propiciadora de placer; ya no 
levanta su rostro para suplicarle al varón, sino que ondula su figura para capturar la psiquis del 
hombre y recibir de él la adoración, la alabanza y los ruegos. La narrativa latinoamericana 
presenta relatos que asumen la figura de la mujer como símbolo de destrucción y maldad, 
llevándola a tomar el arquetipo de mujer devoradora la cual, refleja el poderío femenino al 
consumir el cuerpo en el deleite sexual, en el dominio de su mente y en el placer de la carne. 
A partir de la dimensión simbólica se tomaron nuevos espacios que abarcaron las 
problemáticas de identidad cultural en Latinoamérica, esto es, fenómenos de monstruosidad que 
fueron protagonistas en la conformación de ciudades imaginadas, así mismo, la idea de 
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trascendencia se afianza hasta re-definirse con la narrativa del siglo XX y XXI. El caníbal lleva a 
cuestas un caudal ilimitado de metáforas donde lo corpóreo se transfigura en mito, seducción, 
placer, explotación, dominio, exclusión, barbarie, dictadura y cultura. Lo expuesto permite 
entender que la literatura ha conquistado espacios significativos en la sociedad y no ha sido a 
través de ningún arma, sino con el lápiz del amanuense que retira el capuz y muestra las rupturas 
que revelan la comunión entre el hombre y su transitar. La imagen del caníbal se convierte en 
figura de inclusión y exclusión. La primera al ser devorado y pertenecer a otro cuerpo; la 
segunda al dejar de ser protagonista en un espacio tangible, todo esto es apreciado en el goce de 
los cuerpos que se asumen en la danza sicalíptica, presente en el carnaval de la carne, en el 
festejo popular que lleva al devoramiento de los cuerpos y se evidencia las creencias míticas que 
perviven en el ser humano al efectuar sus rituales, puesto que desde el símbolo se renueva el rito 
y asume nuevas dimensiones como la de denuncia frente a una ciudad aglutinante que desea 
devorar al inmigrante y es la obra literaria la que plantea delación frente a la miseria a la que es 
relegado el ser humano. 
Los relatos propuestos activan los sentidos desde la obra misma, por eso es un proceso 
continuo e histórico, tal como lo menciona Eli Sagan (2008), para él todas las formas de agresión 
están referidas al fenómeno del canibalismo presente en la caza de cabezas, los sacrificios 
humanos y de animales, el imperialismo y el capitalismo, las guerras religiosas, el fascismo, el 
machismo y la competencia social; en ese sentido el caníbal devora a aquellos que son otros, así 
como las sociedades esclavizan, explotan o hacen la guerra a aquellos que están fuera de sus 
marcaciones territoriales. Las narraciones presentadas permitieron esbozar interpretaciones sobre 
la figura del caníbal desde posturas distintas de transfiguración donde el concepto deja su sentido 
tácito para elevarse a nuevas miradas que lo definen como dominio, explotación, muerte, placer, 
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exclusión. El caníbal no ha muerto, simplemente se ha resignificado, asumiendo nuevas fauces 
desde un lenguaje nuevo, desde una poética del cuerpo donde el deseo de los amantes se pierde 
en la inconsciencia de las jerarquías, de la lógica institucionalizada.  
Esta investigación emprendió una travesía por el cuerpo de la urbe a través de la riqueza 
narrativa de autores hispanoamericanos, quienes plasmaron los resquicios del hábitat de concreto 
que aplasta al hombre, cercenando toda oportunidad de progreso. El individuo es tragado a 
bocanadas por una urbe que saborea sus ilusiones, que lo subyuga hasta el punto de desintegrar 
su identidad. Los personajes que deambulan en el asfalto construyen historias que son 
perseguidas por espíritus que habitan en esas metrópolis abatidas por la pobreza, el miedo y la 
melancolía, donde el ser humano no ha podido romper con las cadenas de la desesperanza, sin 
embargo, la obra latinoamericana no pone su atención en los monumentos estrambóticos, en las 
plazoletas donde se aglomeran los hombrecitos vacíos, esos que se sientan a saborear sus 
comidas rápidas y a comparar el ultimo dogal que ha implantado las fuerzas opresoras, La obra 
narrativa prende los reflectores para narrar los hechos de los innombrables, esos asesinos a 
sueldo, aquellos que por su sevicia comen carne humana; esos criminales macabros que muertos 
de hambre son relegados a la noche, a la oscuridad de sus miserias. El corpus de esta 
investigación da paso a la marginalidad, a los vicios, al deterioro de una urbe con luces 
estridentes y parquecitos concurridos de gente extraña que uno a uno tienen un rumbo diferente. 
Individuos sumergidos en la nostalgia, en la miseria, en el sexo sin control. Personajes que 
buscan encontrarse con sus nostalgias, para hallar un sentido que les permita evadir la miseria. 
Un destino marcado por la amargura, el dolor y la oscuridad, que los hunde en una ciudad 
apocalíptica que devora poco a poco.  
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